1 ::  'Z  h 


-o  »  o  »  o-q-o-o-e-o-^-o-o-o-o-o- 


EL  TEATRO. 


DE  OBRAS    DRAMÁTICAS   Y   LÍRICAS. 


mmm  mi  mwmmu, 


COMEDIA    EN   TRES   ACTOS  Y   EN  PROSA. 


upreiita  ile  José.n<)(lrí(;iicz ,  calle  del  Factor,  oom   v 
l«ft9.  a 


-«-o-o  »»«eo-ooo»ooo»ato  o-o-o-o-o-o- 


u^^ 


BIENES  MAL  ADQUIRIDOS, 


COMEDIA    EN    TRES   ACTOS 


ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
DK  LA  QUE  ESCRIBIÓ  EN  FRANGES  MR.  AUGIER 


r.ON    EL  TITILO    I>E 


CEIKTl'HE  DOIIEE. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Principe  el  12  de 
Noviembre  de  1857. 


m 


MADRID: 

IMPBENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    FACTOR,    9. 


1657. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


D.  TADEO  BALANCE,  contra- 
tista rico D.  Antonio  Pizarroso. 

D.  MÁXIMO  DEL  MORAL,  jo- 
ven [propietario D.  Manuel  Ossorio. 

D.     LNDALECIO     CUPOiNES, 

corredor  de  bolsa D.  N.  Olona. 

D.  NARCISO  CORCHEA,  maes- 
tro de  música D.  N.  Mario. 

CANDIDO,  criado  de  D.  Tadeo.     D.  Fernando  Ossorio. 

D.  ZOILO,  convidado D..^N.  Sobrado. 

ISABEL,  hija  de  D.  Tadeo... 

DOÑA  AMALIA,  joven  casada.     D.^  Josefa  Palma. 

DOÑA   CRISPÓLA,     Iconvi-     j.  a  v   Sab-vter 
DOÑA   SINFOROSA,  (dadas.     ^'     ^- ^•^^•^™' 

UN  CRIADO 


La  acción  es  en  Madrid  ,  ano  de  185Í. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  su  autor,  p 
nadie  sin  su  permiso  podrá  rei?nprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  sus  posesiones,  ni  en  los  dominios  de  Fran- 
cia y  la  Gran  Bretaña. 

Los  corresponsales  de  la  galeria  lírico-dramática  El 
Teatro  ,  son  los  eficargados  exclusivos  de  su  venta  y  co- 
bro de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 


ACTO   PRIMERO. 


Sala  adornada  con  riqueza.  A  la  derecha  chimenea  con  bula- 
cas.  A  la  izquierda,  mas  al  fondo,  un  piano.  En  medio  una 
mesa. 


ESCENA    PRIMERA. 

IsADEL  \  D.  Narciso. 

Narc.  ¡Brava!...  ¡Eso  va  derecho  al  corazón!  ¡Es  usted  el  án- 
gel de  la  música! 

IsAB.       Está  usted  entusiasmado. 

Narc.  A  los  artistas  nos  devora  el  entusiasmo. ..  es  nuestro  gu- 
sano roedor...  Lo  música  acabará  conmigo. 

Isab.        No  creo  que  sea  tan  cruel.  * 

Criado.    La  señora  doña  Amalia  ^. 

Narc.      ¡Contratiempo  funesto!  * 


1  Al  piano. 

2  Aparte. 

3  Anunciando. 
1  Aparte. 


ESCES^A  II. 

Dichos,  Amalia. 

IsAB.        Adiós,  querida  Amalia. 

Amal.  No  tienes  que  agradecerme  la  visita  ,  porque  no  es  pa- 
ra tí. 

IsAB.        Será  para  el  señor  Corchea. 

Amal.  ¡Cabal!  Sabia  que  estaba  usted  aqui,  y  teniendo  que 
pedirle  un  favor... 

Narc.      ¡Un  favor,  señora! 

Amal.      El  domingo  se  confirma  mi  hija... 

Uab.        Por  mas  señas  que  soy  la  madrina. 

Amal.  Y  por  la  noche  se  reunirán  algunos  amigos  y  algunos 
artistas  de  mérito,  es  decir,  dignos  de  usted. 

Narc.  ¿Seré  yo  digno  de  ellos?  Tocaré  por  primera  vez  esa  no- 
che una  sinfonía  filosófica  que  acabo  de  componer. 

Amal.       ¿Filosófica  ha  dicho  usted? 

Nahc.  Sí,  señora;  y  como  es  natural  que  todas  las  artes  se  ti- 
fian del  colorido  de  su  época,  la  he  titulado  «¡El  Becerro 
de  oro!»  Y  en  efecto,  creo  que  en  algunos  pasajes  he 
puesto  el  dedo  en  la  llaga. 

IsAB.  Hará  usted  un  verdadero  servicio  á  la  sociedad,  en  es- 
tos tiempos  de  venalidad  y  de  corrupción. 

Narc  Se  ha  dicho  que  la  música  empieza  donde  acaba  la  poe- 
sía... ¿Por  qué,  pues,  la  liemos  de  cerrar  las  puertas 
del  pensamiento? 

Is\B.        Seria  una  injusticia  notoria. 

Narc.  No  condenaré  á  nuestros  antiguos.  No  negafé  que  Mo' 
zart  y  Rossini  tenían  asi...  cierta  disposición  para  la 
música.  Pero  ¿qué  han  probado  con  todo  lo  que  han  es- 
crito? Nada,  absolutamente  nada.  ¿Y  por  qué?  Porque 
no  eran  pensadores,  porque  no  eran  ideólogos:  templa- 
ron el  instrumento  y  nada  mas :  nosotros  le  aplicaremos 
á  las  grandes  ideas.  Ya  oirá  usted  mi  sinfonía. 

Amal.      ¡Ay  qué  horror!  * 

Narc.  Solo  tengo  que  suplicar  á  usted  que  prepare  dos  pia- 
nos... 


i    Aparte. 
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Amal.      ¡Dos! 

Narc.  Si,  señora;  uno  solo  do  baslaria  para  expresar  mi  pen- 
samiento. 

Amal.       ¡Qué  pensamiento  l;m  estrepitoso!  * 

IsAD.  Ahon  que  has  hecho  hi  visita  al  señor  don  Narciso,  po- 
dré yo  liabiarle. 

Narc.      Me  retiro,  señoras. 

IsAB.        Pero  por  nosolins,  no... 

Narc.      Tengo  que  dar  una  lección  a!  otro  extremo  de  Madrid. 

IsAB.  En  ese  caso...  tenida  usted  presente  que  papá  me  ¡lia 
encargado  que  le  convide  á  usted  á  comer  en  su  nom- 
bre. 

Narc.      ¿Si  favorecerá  el  padre?...  -  ¿V  por  qué  no? 

IsAB.        ¿Podrá  usted  venir? 

Narc      ¿A  tener  el  {^usto  de  comer  con  usted?  Siempre. 

IsAB.        Gracias.  Hasta  luego. 

ESCENA  III. 

IsABKL,  Amalia. 

Amal.      ¿Conque  va  á  tocar  su  siiffonia  íilosófica? 

IsAB.        Ya  lo  has  oido. 

Amal.  Mi  intención  al  convidarlo  no  fué  esa:  queria  sí  que  lo- 
case alguna  de  las  composiciones  de  List  ó  de  otro 
maestro;  pero  suyas,  no.  ¡Ya  se  vé,  como  yo  no  sabia 
que  fuera  com[)Ositor!... 

IsAB.  Y  en  mi  opinión  no  lo  es;  pero  se  lo  figura  que  tiene 
pegado  á  los  dedos  el  genio  de  los  grandes  maestros. 

Amal.  Mira  á  ver  si  puedes  tanto  con  él  que  consigas  una  con- 
mutación de  pena,  digo,  de  sinfonía. 

Isab.  Sí  yo  no  lo  consigo,  no  lo  conseguirá  nadie;  porque  me 
dice  hasta  la  saciedad  que  quiere  poner  á  mis  pies  toda 
su  gloria. 

Amal.      ¿De  veras? 

IsAB.  Como  lo  oyes...  Hace  ocho  dias  que  lucha  por  hacerme 
una  declaración  en  forma. 

Amal.      ¡A  tí!...  ¡Un  corredor  de  música! 

Isab.  Y  corredor  de  dote,  á  lo  que  entiendo.  El  mío  le  lia  da- 
do en  la  nariz. 


1  Aparte. 

2  Aparte. 
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Amal.  Ahí  tienes  lo  que  resulta  de  no  aceptar  otros  partidos 
mas  en  armonia  con  tu  posición  :  pasas  por  excéntrica 
y  novelesca ,  y  los  pianistas  se  atreven  á  hacerte  el 
amor. 

IsAB.       ¿Conque  tú  también  me  tienes  por  novelesca? 

Amal.      Yo  no:  lo  dicen  por  shí. 

IsAB.  Es  que  lo  soy  mucho ,  y  cada  día  me  convenzo  mas  de 
ello,  á  pesar  de  que  en  el  fondo  de  mi  alma  soy  la  mu- 
chacha mas  fácil  de  casar,  y  mas  modesta  en  sus  aspi- 
raciones. Y  sin  embargo,  confieso  francamente  que  mi 
deseo  casi  raya  en  lo  imposible...  y  digo  casi,  por  res- 
peto al  género  humano. 

Amal.      ¿Te  burlas? 

IsAB.  INo  por  cierto.  Óyeme  y  juzga.  Se  me  ha  metido  en  ta 
cabeza  la  mania  de  casarme  con  un  hombre  de  bien? 

Amal.      ¿Volvemos  á  los  tiempos  de  tu  misantropía? 

IsAB.  No  tal:  yo  establezco  un  hecho :  es  seguro  que  la  hom- 
bría de  bien  tiene  su  enfermedad  como  la  viña... 

Amal.  Yaya,  déjate  de  eso.  Hay  muchos  hombres  do  bien  en 
el  mundo...  Mi  marido,  sin  ir  m.as  lejos,  es  uno  de  ellos. 

IsAB.  Es  verdad :  tú  has  dado  con  un  hombre  para  quien  e 
casamiento  no  es  ni  ha  sido  una  especulación.  Buscói 
una  compañera,  y  no  una  finca  productiva.  Dio  los  pa- 
sos necesarios  para  conocerte  y  estudiar  tu  carácter,  y 
hasta  que  te  trató  un  año  ,  no  te  declaró  su  amor.  Mis 
pretendientes  se  declaran  al  primer  dia. 

Amal.      Porque  les  agradas  mas  pronto. 

IsAB.  Ó  porque  los  millones  de  mi  padre  son  muy  conocidos. 
•Malditos  millones!  Si  no  los  tuviese,  repararian  mas  en 
mi  persona.  ¡Qué  desgracia  para  mí  la  de  ser  estatua  de 
oro  y  no  de  mármol!  Pero  ¿quién  para  mientes  en  ta 
hechura  cuando  la  materia  es  de  valor?  Tú  eres  un  ob- 
jeto de  bellas  artes ;  yo  no  soy  mas  que  una  barra.  Due- 
ña cuando  mas  para  la  (^asade  la  moneda.  Acaso  mis 
atractivos  me  hubieran  hecho  un  lugarito  en  casa  de 
un  hombre  de  buen  gusto  ;  pero  como  soy  rica  me  to- 
man al  peso,  y  nada  les  importa  la  liechura. 

Amal.  ¡Qué  original  eres,  Isabel!  Si  fueses  pobre  ¿te  admira- 
ría que  un  hombre  se  enamorase  de  tí? 

IsAB.       No,  porque  entonces  no  podría  dudar  de  su  sinceridad. 

Amal.  ¿Y  eres  menos  linda  por  ser  rica?  ¿menos  buena?  ¿me- 
nos discreta?  ¿Ó  crees  que  quien  se  enamorara  de  tí  po- 
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ISAB. 


A.MAL. 
ISAD. 


Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amai. 

IsAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAB. 


hre  te  ha  de  aborrecer  porque  no  lo  eres? 
No,  Amalia;  creo  por  el  contrario  que  la  riqueza  me 
liará  mojor  á  sus  ojos ;  ya  ves  si  soy  iinparcial :  pero  lo 
que  yo  no  quiero  es  que  el  mérito  de   la   riqueza  supla 
en  mí  por  las  cualidades  que  me  fidten. 
(Cualquiera  que  le  oyese  sin  verte,  (liria  que  ores  fen. 
Ya  sé  yo  que  no  lo  soy.  Pero  no  quiero  que  ine  reciban 
á  suerte  y  ventura,  sino  que  al  menos  procuren  cono- 
cerme. Se  loman  informes  de  una  mala  criada,  que  se 
puede  despedir  al   dia  sif^uienle,  y  no  se   loman  para 
casarse.  ¿Qué  lugar  destinará  á  su  mujer  en  la  casa  y  en 
su  corazón  el  hombre  que  toma  por  esposa  á  la  prime- 
ra en  que  tropieza?  Y  ademas ,  quien  confia  su  honor 
á  una  mujer,  solo  porque  es  rica  ,  ¿de  qué  no  será  ca- 
paz por  el  dinero? 

Me  parece  que   le  van  á  llevar  con  palma  á  la  sepul- 
tura. 

Como  Dios  no  haga  un  milagro. 
¡Qué  triste  debe  ser  la  vejez  sola,  sin  hijos! 
Si  llega  ese  caso,  ya  tú  me  prestarás  uno,  y  yo  lo  adop- 
taré. 

Todavía... 

No  es  tarde  aun,  si  la  dicha  es  buena;  y  como  sea  niño, 
no  le  hemos  de  enseñar  una  palabra  de  aritmética. 
jHijono  temos,  y  nombre  le  ponemos! 
¿Te  vas  va? 
Si. 

Amalia,  come  conmigo  y  te   fastidiarás  en  grande  con 
el  músico  filosófico . 
El  convile  no  es  de  lo  mas  halagüeño. 
Asi  tendrá  mas  mérito  el  sacrificio. 
Vendré. 

Amalia,  mejor  es  que  no  te  vayas. 
Tengo  que  avisar  á  mi  marido. 
Escríbele,  y  yo  haré  que  lleven  la  carta. 
Corriente;  pero  ¿adonde  podré?...  ' 
Entra  en  mi  cuarto  y  escribe  -. 


1  Haciendo  seña  de  escribir. 

2  Amalia  se  quita  la  manlilla. 
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ESCENA  iV. 

Dichas,  D.  Tadeo. 

Tad.        ¿Qué  es  eso?  ¿Se  va  usted  porque  yo  vengo? 
Amal,      Pues  si  me  quedo  á  comer  con  usted. 
Tad         Eso  es  distinto. 

Amal.      Pero  antes  voy  á  escribir  cuatro  letras  á  mi  marido. 

Tad.        Muy  justo.  Pero  dígame  usted  primero,  ¿qué  le  parecen 
estas  bujerías?  * 

Amal.      jHermosas  perlas! 

Isab.        ¡El  collar  que  vimos  ayer! 

Tad.        El  mismo. 

Isab.       ¿Y  á  qué  ha  venido   ese  despilfarro?  Esa  maldita  cos- 
tumbre que  tienes  de  satisfacer  mis  caprichos... 

Tad.  Si  no  tengo  otra  compensación  de  los  disgustos  que  dan 
los  negocios,  y  de  las  enemistades  que  acarrean,  que  el 
placer  de  obsequiarte.  Para  tí  todo  lo  que  poseo,  que 
aunque  es  mucho,  me  parece  siempre  poco.  Yo  nada  ne- 
cesito: conservo  las  costumbres  sencillas  del  tiempo  en 
que  vine  á  Madrid. con  albarcas;  porque  ha  de  saber  us- 
ted, señora,  que  yo  llegué  á  Madrid  con  albarcas,  y  no 
me  avergüenzo  de  decirlo.  He  tenido  fortuna...  algunos 
envidiosos  dicen  que  he  sido  duro  en  los  negocios,  por- 
que he  defendido  mi  derecho,  caiga  el  que  caiga.  Asi, 
pues,  toma  el  collar,  y  á  engalanarte  con  él,  que  tene- 
mos convidados. 

Isab.        Pues  ¿quién  viene  hoy? 

Tad.        Yiene  Corchea  y  te  acompañará  al  piano  después  de 
comer. 

Isab.        ¿Y  quién  mas? 

Tad.        ¿Quién  sabe?  Puede  que  venga  algún  otro. 

Isab.        ¿Quién? 

Tad.        Ya  lo  verás. 

Isab.        Pero  que  no  sea  ningún  pretendiente,  por  Dios. 

Tad.        Allá  veremos. 

Amal.      Me  parece  que  Isabel  está  hoy  mal  dispuesta  para  pre- 
tendientes. 


1    Saca  un  estuche. 
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Yo  nada  digo. 

¿Estorbaré  yo' para  la  priiseiilacion? 
¿Usted  estorbar?  Todo  lo  contrario. 
Pues  entonces  voy  á  escribir. 

ESCENA   V. 

D.  Tadko,  Isabel. 

¿Qué  significa  eso  de  mal  dispuesta? 
Desengáñate,  papá:  ¿dónde  he  de  encontrar  yo  un  ma- 
rido que  me  quiera  tanto  como  tú? 
Pues  yo  no  te  viviré  siempre,  hija  mia,  y  no  es  decir 
que  ahora  me  falle  salud,  gracias  á  Dios.  Pero  la  mujer 
necesita  de  un  protector,  y  es  lo  natural  que  las  mu- 
jeres se  casen...  las  pobres  á  veces  no  pueden;  pero  las 
que  son  tan  ricas  como  tú... 

Ya  que  tiene  usted  tanta  prisa  por  echarme  de  casa, 
que  sea  para  bien,  y  no  haga  usted,  que  me  case  con 
cualquiera. 

Á  tu  gusto  ha  de  ser;  y  deja  de  tratarme  de  usted,  que 
no  quiero  que  le  enfades  ni  en  chanza. 
Pues  si  ha  de  ser  á  mi  gusto ,  déjamelo  buscar  ú  mí ,  y 
no  te  metas  tú  en  eso,  papá. 

Convenido.  ¿Tienes  alguno  entre  ojos?  Dilo  y  verás  como 
no  te  falta  mi  consentimiento  aunque  sea  mas  pobre 
que  las  ratas. 
Toda  via  co. 

Pues  entonces,  déjame  que  te  presente  los  que  á  mí  me 
parezcan,  y  si  note  gustan,  tan  amigos  como  antes. 
Es  que...  ¿quieres  que  le  hable  con  francjueza?..  no 
tienes  buena  mano. 

Ahora  me  parece  que  si:  es  un  joven  que  tiene  pruebas 
hechas  para  cruzarse  en  la  orden  del  desinterés,  ya  que 
tu  mania  es  casarte  con  un  hombre  que  desprecie  el 
dinero. 

¿Desapruebas  que  busque  un  hombre  de  bien  y  desin- 
teresado? 

xNo  por  cierto;  la  iionradez  es  el  mejor  adorno  de  una 
casa  rica. 

Y  de  una  casa  pobre. 
ConveniJo:  lo  demás  es  oropel  y  vanidad:  el  mérito 
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verdadero  está  en  la  honradez,  y  eso  es  lo  que  yo  busco 
para  tí.  Pues  bien:  ya  lo  he  enéontrado. 

IsAB.       ¿Cómo  se  llama? 

Tad.  Tú  debes  conocerlo,  porque  va  á  casa  de  doña  Amalia, 
y  es  íntimo  de  su  marido. 

IsAB.        Pero  ¿quién  es? 

Tad.        Don  Máximo  del  Moral. 

IsAB.       Si,  le  he  visto  antes  de  ahora  en  casa  de  Amalia. 

Tad.        ¿Antes  de  ahora?..  ¿Pues  qué,  han  reñido? 

IsAB.        No  digo  eso,  sino  que  hace  tiempo  que  no  le  veo  allí. 

Tad.        Pero  le  conoces.  ¿Qué  te  parece  su  persona? 

IsAB.       Ni  bien  ni  mal. 

Tad.        ¿y  su  talento? 

IsAB.  Tiene  talento,  pero  me  parece  algo  extravangate  y  mi- 
sántropo. . 

Tad.        Pues  no  me  han  dado  á  mí  esos  informes. 

IsAB.  Puede  que  yo  no  me  equivoque.  Estuvo  muy  obsequio- 
so conmigo  al  principio,  y  luego  sin  saber  por  qué,  se 
mostró  muy  frió:  acaso  le  diría  yo  alguna  palabra  que  le 
disgustase... 

Tad.  ¿Sabes  lo  que  se  me  figura  á  mí?  Que  como  es  tan  or- 
gulloso, asi  que  supo  que  eras  rica,  quiso  ahogar  su 
pasión. 

IsAB.  ¡Bonita  explicación!  ¿Y  qué  rasgo  de  desinterés  es  ese 
de  que  me  hablabas? 

Tad.  Es  mayorazgo,  y  su  padre  le  dejó  en  el  testamento  me- 
jorado sobre  sus  hermanos  en  tercio  y  quinto. 

IsAB.        Y  el  rompió  después  el  testamento,  ya  lo  sé. 

Tad.        ¿Qué  te  parece  ese  golpe? 

IsAB.       Muy  sencillo  y  natural. 

Tad.  Pues  no  habrá  muchos  que  hagan  eso,  que  á  tí  te  pa- 
rece tan  sencillo;  porque  él,  según  la  ley  y  la  voluntad 
de  su  padre,  pudo  embolsarse  la  mejora.  En  todo  le 
demás  me  han  dicho  que  es  lo  mismo;  carácter  des- 
prendido y  altamente  moral. 

IsAB.       Lo  veremos. 

Tad.        ¿y  cómo? 

IsAB.       He  discurrido  un  medio  de  probar  á  los  pretendientes. 

Tad.        ¿Qué  medio  es? 

IsAB.  No  quiero  decírtelo,  para  que  no  vayas  á  confiárselo  á 
ellos. 

Criado.  Don  Indalecio  aguarda  á  usted  en  el  despacho. 


—  11  — 

Tad.        ¡Mi  agente  de  bolsa!  tengo  precisión  de  hablarle.  Ya 
continuaremos  esta  conversación. 

ESCENA   VI. 

Isabel  sola. 

¡Pobre  padre  mió!  Siempre  buscando  el  medio  de  ase- 
gurar mi  felicidad.  ¿Quién?... 
Criado.   Don  Máximo  del  Moral. 

ESCENA     Vil. 

Moral,  Isabkl.  K 

IsAB.        Ya  está  aqui.  Pues  no  se  hace  esperar. 

Mon.        (¡Ella  aquí!)  -  Perdone  usted,  senorila;  su  papá  de  usted? 

IsAD.        Ocupado  en  este  momento;  iréá  avisarle. 

Mor.        No  se  molesto  usted;  yo  aguardaré  ó  volveré.  Que  no 

se  incomode. 
Isad.       Como  usted  guste.  (Mas  cortado  está  que  yo.)  ^ 

ESCENA   VIII. 

DtcHos,  Amalia. 

Amal.  Ya  be  concluido.  ¡Oh  Moral!  ¿Qué  es  de  la  vida  de 
usted? 

Mor.        Tiene  usted  mucha  razón. 

Amal.  Sepa  usted  que  vivo  como  antes  en  la  calle  de  Fuen- 
carral,  número como  usted  sabe  . 

IsAB.  Ahora  podrá  usted  aguardar  mejor  á  mi  papá.  Voy  á 
avisarle.  Amalia,  dame  esa  carta  y  la  enviaré.  * 

Am\l.  Hace  algunas  semanas  que  no  va  usted  por  casa.  ¿Qué 
signihca  esto? 

Mor.        Mis  ocupaciones,  sef^ra.  Ahora    stoy  realizando  mi 


1  Enlra  sin  ver  á  Isabel,  y  luego  la  vé. 

2  Aparte. 

3  Aparte. 

4  Váse. 
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corta  fortuna;  precisameDte  por  eso  me  encuenlra  us- 
ted en  esta  casa.  Don  Tadeo  quiere  comprar  una  de 
mis  pobres  posesiones  ,  y  me  ha  obligado  á  que  venga 
á  verle,  ¡y  como  tengo  necesidad  de  vender  pronto! 

Amal.      ¿De  vender  pronto? 

Mor.        Si,  pienso  salir  de  España  dentro  de  ocho  dias. 

Amal.       ¿V  adonde  bueno?... 

Mor.        a  Filipinas. 

Amal.       ¿Nada  menos?  ¿Para  no  volver? 

Mor.-  Si  tal,  el  amigo  con  quien  voy,  ha  hecho  ya  dos  ve- 
ces ese  viaje. 

Amal.  Moral,  dígame  usted  la  verdad.  ¿Va  usted  en  busca  de 
las  aguas  del  olvido?... 

Mor.         ¡Qué  disparale! 

Amal.  Con  franqueza.  ¿Va  usted  á  curarse  de  aquel  amor 
misterioso?... 

Mor.  No  negaré  á  usted  que  algo  puede  contribuir  esta  ne- 
cia melancolía...  pero  hace  tiempo  que  tenia  yo  gana 
de  viajar ,  y  ver  mundo ;  me  faltaba  solo  una  ocasión  y 
un  amigo...  He  encontrado  las  dos  cosas ,  y  ahí  tiene 
usted  todo  el  drama. 

Amal.  Se  me  figura  que  baria  usted  cualquier  sacrificio  por 
recoger  ahora  aquella  media  confianza  que  me  hizo 
usted!... 

Mor.  Aseguro  á  usted  que  no  me  gusta  hacer  el  papel  de 
héroe  de  novela. 

Amal  Cuidado  no  sea  que  el  horror  al  sentimentalismo  le  em- 
puje á  ust^d  al  extremo  opuesto.  ¿A  qué  esa  afectación 
de  indiferencia? 

Mor.  No  hablemos  mas  de  esto :  cuando  vuelva  ya  será  ma- 
dre de  familia...  y  probablemente.  . 

Amal.      ¿Y  entonces  me  dirá  usted  quien  es? 

Mor.        Se  lo  prometo  á  usted. 

ESCENA  X. 

Dichos,  D.  Tadeo. 

Tad.        Disimule  usted  la  tardanza ,  á  pesar  de  verle  en  tan 

buena  compañía. 
Mor.        Es  verdad. 
Amal.      Ustedes  tienen  que  hablar,  y  yo  tengo  que  comprar  al- 
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gunas  frioleras.  No  diyan  ustede  (\  Isabel  que  lie  salido, 
pues  volveré  á  lajiora  de  comer.  Hasta  luego,  senur  de 
Moral.  * 

ESCENA  XI. 

D.  Tadeo  ,  Moral. 

Tad.  Usted  extrañará  que  le  -  haya  citado  para  mi  casa ,  y 
no  para  la  suya;  pero  como  estoy  tan  ocupado,  y  soy 
tamhiea  el  mas  viejo... 

Mor.  Ya  ve  usted  que  me  he  apresurado  á  venir.  Me  han  di- 
cho que  quiere  usted  comprarme  la  casa  de  la  calle  de 
Preciados... 

Tai».  Si  señor,  y  también  me  p:irece  que  nos  entenderemos 
mejor  directamente  que  por  medio  de  corredores.  El 
señor  de  Martínez  y  otros  amigos  me  han  dado  de  usted 
los  mejores  informes. 

Mor.  No  haga  usted  caso  de  palabras  de  amigos  que  me  quie- 
ren mas  de  lo  que  yo  merezco.  En  i 844  no  quise  cua- 
trocientos mil  reales  por  la  casa;  hoy  sabe  usted  que 
han  subido  las  lincas  en  Madrid  casi  á  un  doble  de  lo 
que  entonces  vallan ;  pero  yo  tengo  prisa  de  vender,  y 
si  es  necesario... 

T.\D.  Creo  que  nus  entenderemos,  porque  yo  quiero  hacer  me- 
jor un  mal  negocio  con  ust.'d,  que  uno  bueno  con  otro. 

Mor.  Doy  á  usted  las  gracias  [-or  su  buena  voluntad,  pero  no 
gusto  de  hacer  perder  á  nadie  en  mis  tratos. 

Tad.  Ya  sé  hasta  qué  punto  lleva  usted  el  desinterés,  y  por 
eso  deseaba  conocerle.  Asi  es  que  no  he  querido  valer- 
me  del  agente,  y  como  guantes  quiero  ganar  en  esti- 
trato  la  buena  amistad  de  usted. 

Mor.        Gracias  por  la  lisonja.  ¿Ha  visto  usted  la  casa? 

Tad.  No,  pero  me  han  dicho  que  está  en  buen  estado,  y  que 
no  es  de  las  que  se  derriban  para  el  ensanche  de  l;i 
Puerta  del  Sol.  Espero  ademas  que  nuestras  relaciones 
no  terminarán  con  este  negocio,  y  que  favorezca  usted 
mi  casa. 


1    Váse. 
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Mor.  Usted  me  honra,  pero  üo  puedo  aceptar  sus  favores, 
porque  salgo  de  España   dentro  de  ocho  dias. 

Tad.        ¿Se  va  usted  de  España? 

Mor.  Si  señor,  pienso  pasar  uno  ó  dos  años  en  Oriente.  Por 
de  pronto  voy  á  Manila,  j  este  viaje  me  obliga  á  realizar 
mi  fortuna;  por  eso  decia... 

TvD.         ¿Va  usted  empleado  por  el  Gobieruo? 

Mor.        JNo,  señor;  viajo  solo  por  curiosidad. 

Tad.  ¿Pues  qué,  no  tiene  usted  nada  que  le  detenga  en  Ma- 
drid? 

M  OR.        Mis  amigos;  y  esos  creo  que  no  me  olvidarán. 

Tad.  ¡Sus  amigos  de  usted!..  Á  su  edad  suele  haber  otras  re- 
laciones... 

M  OR.        Pues  yo  soy  excepción  de  regla. 

Tad.  Ya  lo  veo.  Pero  dígame  usted,  ¿no  ha  pensado  usted 
nunca  en  casarse? 

Mor.        No,  señor.  ¡Esa  pregunta! 

Tad.  Perdone  usted  ,  mi  curiosidad  nace  del  interés  que  su 
persona  me  inspira ;  interés  que  por  mi  edad  pudiera 
llamarse  paternal. 

Mor.  Doy  á  usted  las  gracias  de  nuevo  por  esa  benevolencia; 
no  merezco... 

Tad.  Esa  modestia  aumenta  mi  interés  en  favor  de  usted.  Ya 
sé  que  no  es  usted  rico,  pero  ¿<jué  importa?  Yo  coloco 
la  probidad  cien  brazas  mas  alta  que  el  dinero.  Yo  soy 
un  hombre  á  quien  la  riqueza  no  ha  pervertido,  porque 
recuerdo  que  vine  á  Madrid  con  albarccs,  y  eso  no  lo 
olvido  nunca. 

Mor.       ■  ¿Á  dónde  irá  á  parar?  * 

Tad.        El  pensar  de  este  modo  no  tiene  mérito  en  mí,  porque 
mi  fortuna  me  proporciona  gozar  de  todo  lo  que  se 
compra  con  dinero.  Pero  hay  otros  goces  que  no  se  ad- 
quieren con  las  riquezas :  los  afectos  del  corazón  y  la 
tranquilidad  de  la  conciencia. 
Mor.        Es  verdad;  pero  no  me  explico  á  qué  viene... 
Tad.        Amigo  mió,  yo  tengo  una  hija,  y  lo  sacrificaré  todo  á 
su  felicidad.  Me  he  empeñado  en  encontrarle  un  mari- 
do hombre  de  bien. 
Mor.        No  es  eso  tan  fácil  como  parece. 


1    Aparte. 
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Tad.  En  efecto,  no  es  cosa  que  se  encuentre  en  la  calle.  Así 
cuando  dé  con  uuo  que  le  agrade  á  ella,  no  seré  yo 
quien  me  oponga  á  su  enlace.  Me  parece  que  no  puedo 
ser  mas  explícito.  Vamos,  hombre,  comprenda  usted 
lo  que  quiero  decirle  y  salgamos  de  ambigüedades. 

Mor.         ¡Usted  me  honra  muciio! 

Tad.        Pues  bien,  quédese  usted  á  comer  con  nosotros. 

Mor.  .Me  parece  que  no  nos  entendemos.  Las  insinuaciones  de 
usted  me  honran,  me  confunden, pero  yo  no  pienso  en 
casarme. 

Tai».  Mejor  todavía...  Otro  se  hubiera  arrojado  á  mis  pies  al 
ver  la  fortuna  que  se  le  entra  por  las  puorlas  ,  y  usted 
tiene  mas  dignidad  que  todo  eso.  No  crea  usted  ijue  me 
gustan  á  mí  las  bajezas,  y  por  lo  mismo  usted  es  el  yerno 
que  yo  busco. 

Mor.        ¿No  he  dicho  á  usted  que  quiero  permanecer  soltero? 

Taü.  Si,  ya  lo  he  oiilo;  pero  cuando  vea  usted  á  mi  liija,  mu- 
dará de  opinión. 

Mor.         Caballero... 

Tad.  Como  llegue  usted  á  verla,  esta  usted  expuesto  á  ena- 
morarse; tanto  mejor.  Pero  eso  si,  prevengo  á  usted  que 
si  ella  no  es  gustosn,  no  hay  nada  de  lo  dicho,  porque 
quiero  que  se  case  á  su  gusto.  .Mas  con  las  ideas  que 
tiene,  estoy  seguro  de  que  le  va  usted  á  agradar. 

Mor.        Tenga  usted  presente  que  me  voy  dentro  de  ocho  días. 

Tad.  Tiempo  mas  que  suficiente  para  conocer  y  apreciar  ú 
á  Isabel. 

Mor.  Ruego  á  usted  que  no  insista  en  una  cosa  que  es  impo- 
sible ^ 

Tad.  Sea  lo  que  quiera,  y  no  regañemos  por  eso.  Es  usted  un 
hombre  original. 

Mor.        Por  lo  que  veo,  lo  de  la  casa  era  un  pretexto. 

Tad  .         Si ,  en  verdad. 

MoK.         Caballero...  * 

Tad.  Cn  momento  ^.  ¡Resistirse  á  la  propuesta  ventajosa  que 
acabo  de  hacerle!...  Aqui  iiay  gato  encerrado.  Usted 
tiene  algún  otro  motivo . 


i     Pausa. 
i.    Yéndose. 
3     Deteniéndole. 
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Mor.        ¿Qué  motivo? 

Tad.  Pues  eso  es  lo  que  yo  pregunto.  Usted  se  niega  hasta 
conocerá  mi  hija...  no  parece  sino  que  está  usted  pre- 
venido contra  ella,  mas  bien  que  contra  el  matrimo- 
nio... ¿Será  quizá...  porque  es  algo  ligera,  por  lo  mismo 
que  es  inocente,  y  á  mí  no  me  faltan  enemigos.  ¿La  ha- 
brán calumniado  con  usted? 

Mor.        De  ninguna  manera. 

Tad.  No  sé  qué  pensar.  La  conducta  de  usted  no  tiene  ex- 
plicación racional.  Hable  usted,  pues,  francamente,  y 
sáqueme  de  esta  ansiedad. 

Mor.        Aseguro  á  usted... 

Tad.  No  tiene  usted  escapatoria:  usted  conoció  á  mi  hija  en 
casa  de  doña  Amalia,  y  á  poco  se  trocaron  en  una  frial- 
dad afectada  los  obsequios  de  los  primeros  dias...  ¿Qué 
ocurrió  pues?  ¿Qué  es  lo  que  han  dicho  á  usted,  y  quién 
es  el  calumniador?  Quiero  saberlo  para  confundirlo. 

Mor.  Su  señora  hija  de  usted  merece  el  mayor  respeto.  Mi 
resolución  reconoce  otra  causa. 

Tad.  Vamos,  ya  confiesa  usted  que  no  es  aversión  al  matri- 
monio. ¿Y  cuál  es  esa  causa? 

Mor.        Permítame  usted  que  la  reserve. 

Tad.  Está  visto:  cree  ust'ed  en  la  calumnia,  y  por  eso  noquie- 
re  repetirla.  ¡Pobre  hija  mía!  Voy  á  interrogarla...  al- 
guna imprudencia  suya...  * 

Mor.  No,  deténgase  usted,  no  es  ella  la  calumniada :  ya  que 
se  me  obliga  á  decirlo...  es  usted. 

Tad.  ¡Yo!I  ¿Y  por  qué  no  me  lo  dijo  usted  desde  luego?  ¿Se 
puede  saber?... 

Mor.  Impugnan  el  origen  de  la  fortuna  de  usted ,  hablan  de 
contratas  con  el  Gobierno,  ruinosas  para  el  Estado... 
De  personas  que  han  quebrado  porque  usted  les  retiró 
de  pronto  sus  fondos...  ¿qué  sé  yo? 

Tad.        En  todo  eso  he  obrado  según  mi  derecho... 

Mor.  Añaden  que  después  compraba  usted  á  vil  precio  los 
valores  vendidos  por  consecuencia  de  esas  quiebras. 

Tad.        ¡y  si  se  vendían! 

Mor.       Citan  los  nombres  de  algunas  familias  arruinadas. 

Tad.        Por  haberse  metido  en  especulaciones  desgraciadas. 


1    Va  hacia  la  campanilla. 
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Mor.       De  pleitos  escandalosos. 

Tad.  Que  he  ganado.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  mis  adver- 
sarios no  tuvieran  razón? 

Mor.  Pues  mi  padre,  hombre  muy  de  bien,  era  uno  de  los 
iiligantes  contra  usted. 

Tad.  ¿Su  padre  de  usted?  ¡No  me  acuerdo!..  ¿En  qué  ne- 
gocio? 

Mor.        IJua  contrata  de  provisiones  durante  la  guerra  civil. 

Tad.  No  recuerdo...  ¡ya  ve  usted!  La  guerra  liaee  años  que 
se  acabó;  pero  si  mis  socios  han  perdido,  será  señal  de 
que  su  pleito  era  malo. 

Mor.  Dejemos  esa  cuestión.  Lo  que  me  separa  de  su  hija  de 
usted  es  su  dote,  mas  aun  que  la  reputación  de  su  pa- 
dre. La  mia  es  tan  pura,  que  no  teme  el  contacto  de 
cualquiera  otra,  si  usted  fuese  pobre.  Pero  siendo  rico, 
seria  hacerme  cómplice  aceptar  los  bienes  de  tal  manera 
adquiridos.  Yo  no  tengo  inconveniente  en  alargar  mí 
mano  á  un  hombre  de  reputación  dudosa;  pero  no  á  su 
dinero.  Creo,  que  aunque  el  rumor  público  se  equivo- 
que contra  usted,  no  se  equivocaria  contra  su  yerno,  y 
por  eso  no  puedo  serlo  yo,  según  mis  principios.  Esta 
franqueza  con  que  hablo  a  usted,  tiene  algo  de  ingrati- 
tud después  de  los  elogios  que  le  he  debido,  pero  tenga 
usted  presente  que  no  me  ha  dejado  otro  recurso,  y  he 
tenido  que  hablar  francamente.  (He  que  mado  las  naves 
como  Cortés.)  Adiós.  * 

ESCENA   Xil. 

D.  Taüeo  solo, 

I  Me  ha  dejado  fresco!  ¡Este  hombre  está  loco!  ¡Lo  mejor 
es  reirse!  ¿Conque  es  decir  que  yo  no  soy  hombre  de 
bien?  ¡Yo,  que  tengo  un  millón  de  duros!  «  Sepa  us- 
pa  usted,  señor  mió,  que  la  justicia  estaba  de  mi  parte, 
y  no  he  hecho  mas  que  conformarme  con  las  leyes.  Si 
usted  no  lo  entiende  asi  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que 
usted  sea  un  ignorante?  ¿Pues  no  conoce  usted,  pobre- 


4    Váse. 

i    Va  bácia  donde  se  marchó  Moral. 
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ton  miserablp,  que  dándole  á  mi  hija,  hago  yo  una  ac- 
ción tan  buena  como  la  de  usted,  renunciando  al  testa- 
mento? Y  mejor  todavía,  porque  yo  no  debo  á  usted  nada, 
y  usted  debia  querer  á  sus  hermanos...  Para  ciertos 
hombres,  todo  el  que  no  está  pidiendo  limosna  es  un 
ladrón!  Es  decir,  que  yo  debería  iiaberme  dejado  des- 
pojar de  lo  que  legítimamente  me  pertenece  en  obse- 
quio di3  su  padre  y  de  los  demás!..  Vamos...  .Vamos... 
El  tai  don  Máximo  del  Moral  es  un  don  Quijote  de  la 
época!  .  Me  alegro  de  haberle  conocido  á  tiempo...  Par- 
tidos mejores  tendré  para  mi  hija. 

ESCEHA  Xlü. 

D.  Tadeo,  Indalecio. 

Lnd.         Ya  estoy  de  vuelta. 

Taü.        jY  qué  le  trae  á  usted  por  acá! 

IiíD.         Lhs  noticias  sobre  los  negocios  de  Oriente,  que  todas 

son  de  guerra,  y  los  fondos  siguen  cada  vez  mas  en 

baja. 
Tad.        Eso  podrá  ser  malo  para  vender,  pero  es  muy  bueno 

para  comprar.  A  comprar,  á  comprar,  que  la  baja  no  ha 

de  durar  mucho  tiempo. 
íiND.         ¿Tiene  usted  seguridad  en  sus  noticias?  Mire  usted  que 

las  mías... 
Tad.        Seguro,  segurísimo:  no  hay  ni  puede  haber  guerra:  na- 
die la  quiere,  y  yo  puedo  duplicar  mi  fortuna  en  esta 

alarma  falsa.  Conque  á  no  descuidarse;  compre  usted 

por  mi  cuenta  *  todo  lo  que  salga. 
Ind.         Lo  que  usted  disponga:  yo  me  lavo  las  manos.  Hasta 

mas  ver. 
Tad.        ¡Qué  de  prisa  viene  usted!.. 
Ind.         Como  que  tengo  una  cita... 
Tad.        ¡Picaro  solterón!.. 
Ijíi».         No,  no  es  de  esn  clase:  es  cita  de  negocios.  Yo  no  pierdo 

el  tiempo  en  esas  fruslerías. 
Tad.        a  su  edad  de  usted  no  tendría  nada  de  particular.  ^ 


1  Se  sienta  á  ia  chimenea. 

2  Indalecio  pasa  entre  el  sofá  y  D.  Tadeo. 
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Ikd.  ¿y  qué  importa  la  edad?  Mire  usted  ,  don  Tadeo;  los 
hombres  di»  galanteos  son  torpes  para  los  nefíocios,  y 
se  desacreditai)  con  los  padres  de  familia.  El  estado  de 
soltero,  es  un  valor  cu  cartera  que  no  debe  desacredi- 
tarse hasta  salir  d'>  él.  Este  es  mi  sistema. 

Tad.        ¿y  trata  usted  ya  de  casarse?  *. 

I>D.  ¡Ya!  Tengo  treinta  años,  y  si  se  presentase  un  parti- 

do... rico,  se  entiende. 

Tad.        ¿Usted  es  de  los  que  están  por  el  dinero? 

Ind.  ¡Pues  me  hace  usted  buena  pregunta!  ¿Y  quien  no? 

Tad.  Usted  es  franco  por  lómenos,  y  no  es  de  esos  que  quie- 
ren singularizarse  desdeñando  lo  que  todos  aprecian. 

Ind.  ¿a  qué  fingir?  Mis  sentimientos  no  son  ni  muy  altos, 

ni  muy  bajos;  pertenecen  á  la  clase  media  de  los  sen- 
timientos. No  me  casaría  con  la  mujer  mas  hermosa 
del  mundo,  siendo  pobre;  pero  tampoco  me  casaría  con 
la  mns  rica  del  universo  sien<lo  lea.  Una  lea  da  nial  as- 
pecto á  la  Ciisa  de  un  negociante  ,  y  luego  es  mas  cos- 
tosa,  porque  hay  que  andar  en  trapisondas,  cosa  que 
cuesta  un  sentido  á  la  gente  de  mi  clase.  Este  es  mi 
sistema. 

Tad.        Será  usted  un  buen  marido,  como  tres  y  dos  son  cinco. 

IisD.  Tiene  usted  razón,  no  hay  afectos  mas  sólidos  que  los 

que  descansan  en  la  aritmética.  2  No  hay  exactitud 
fuera  de  las  matemáticas. 

Tad.  Esos  afectos  son  indestructibles,  pero  las  pasiones 
cambian  al  soplo  de  un  suspiro.  Por  eso  las  familias  de 
negociantes  deben  enlazarse  entre  sí;  la  aristocracia 
del  dinero  es  hoy  la  que  vale.  Yo  me  tengo  por  tanto 
como  el  mismo  Duque  de  Osuna. 

Ind.  ¡Es  usted  muy  modesto!  Yo  creo  que  vale  usted  mu- 
cho mas. 

Tad.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Duque  de  Osuna  es 
muy  rico. 

Í.ND.  Pero  no  se  lo  ha  ganado  él  trabajando  honradamente 
como  usted. 

Tad.  En  esa  parte  mi  conciencia  está  tranquila,  y  dejo  que 
hablen,  ¡^uién  hace  caso  de  calumnias! 


1  Le  ha  cogido  las  manos,  y  le  detiene. 

2  Se  pasea  del  brazo. 
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Ind.  .¡Bieii  dicho!  ¿Qué  hombre  de  valer  deja  de  tener  ene- 
migos? ¿A  que  no  los  tiene  Cándido  el  ayuda  de  cá- 
mara? 

Tad.  ¡Buena  ocurrencia!  El  pobre  Cándido  ¿qué  enemigos  ha 
de  tener  un  simple  criado?  Asi  es  que  goza  de  una  re- 
putación intachable;  ni  Focion,  ni  Arístidesel  incorrup- 
tible que  le  iguale.  Está  visto;  para  tener  buena  repu- 
tación, no  hay  como  ser  un  majadero...  Me  ha  hecho 
gracia  el  dicho  de  usted.  ¿Cómo  no  rae  habia  á  mí  ocur- 
rido antes?...  Quédese  usted  á  comer  con  nosotros. 

IwD.         Con  mucho  gusto. 

Tad.  Hoy  justamente  he  despedido  á  un  pretendiente  de  mi 
hija,  porque  no  me  traia  cuenta,  ün  hidalguillo  con 
ideas  estrafalarias.  Lo  que  yo  necesito  es  un  muchacho 
de  mi  propia  estofa ,  capaz  de  ganarlo  como  lo  he  ga- 
nado yo. 

Ind.  ¡Hola!  ¡hola!  * 

Tad.  Yo  vine  á  Madrid  con  albarcas  ,  y  no  lo  olvido  nunca. 
Me  ayudé  ^  y  me  ayudaron,  y  asi  es  que  me  gusta  dar 
la  mano  á  los  jóvenes  honrados  y  laboriosos. 

Ind.  Si  usted  cree  que  le  ^  pueden  acomodar  ciento  veinte 
mil  reales  al  año  uno  con  otro,  ese  es  mi  balance. 

Tad.  Que  me  place;  es  decir,  siempre  que  sea  del  agrado  de 
mi  hija. 

Ind.         Si  usted  me  permite  aspirar... 

Tad.  ¿Y  por  qué  no?..  El  torneo  está  abierto  ,  pero  la  que  ha 
de  coronar  al  ganancioso  es  mi  hija. 

Ind.         Déjelo  usted  ámi  cuidado. 

Tad.  Tenga  usted  en  cuenta  que  es  muy  delicada,  y  que  no 
le  gustan  los  calculadores. 

Ind.         ¡Pues  entonces,  presénteme  usted  como  marino! 

Tad.        ¡Marino! 

Ind.  Si  he  estado  en  la  Habana  y  en  Filipinas,  empleado  en 
la  cuenta  y  razón  de  la  armada.  En  Cuba  estaba  yo 
cuando  desembarcaron  los  Norte-americanos  y  nom- 
brado ya  el  primero  para  salir  en  su  persecución. 

Tad.  ¡Pues  es  casi  un  hecho  de  armas!...  Y  si  pudiera  usted 
componer. algunos  versos... 


1  Aparte. 

2  Cogiéndole  las  manos. 

3  Algo  cortado. 
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I.ND.  ¡No  que  no!  Ella  es  blanca  de  ojos  negros  y  se  llama 
Isabel;  no  es  menester  mas...  Belisa...  Sonrisa...  • 
blancura...  bermosura...  No  crea  usted  que  soy  un 
bolsista  ignorante;  sé  el  francés  y  tengo  en  la  uña  á 
Dumas  y  á  Sué;  canlo  un  poco,  dibujo,  y  iiago  de  vez 
en  cuando  rengloncitos  desiguales. 

Tad.  ¿y  cómo  un  hombre  tan  positivo  ha  perdido  el  tiempo 
en  aprender  esas  vagatelas,  que  son  no— valores  para  el 
comercio?...  A  las  seis  comemos:  no  se  olvide  usted  de 
los  versos  ;  yo  proporcionaré  la  ocasión  para  que  usted 
se  luzca ;  que  tengan  el  carácter  de  improvisados. 

Ind.         y  en  rigor...  lo  son. 

Tad.  Pues  claro  esti'i...  improvisados.  Mucho  me  engaño  ,  ó 
vamos  ó  salir  airosos. 

Ind.         Hasta  luego.  -  ¡Un  millón  de  duros! 

ESCENA    XIV. 

D.  Tadeo  solo. 

¡Este  sí  que  es  listo!  Como  le  guste  á  Isabel!...  ¿Y  por 
qué  no?  Un  mozo  que  habla  francés  ,  que  dibuja  ,  que 
canta,  que  hace  versos,  que  casi  ha  asistido  á  una  ba- 
talla en  Ultramar!..  Y  si  no,  mediaré  yo  con  mi  autori- 
dad, porque  esta  boda  pondrá  término  á  las  habladurías 
del  otro  barbilindo. 

ESCENA  XV. 

D.  Tadeo,  Isabel. 

IsAB.  Dime,  papá,  ¿has  visto  á  nuestro  héroe? 

Tad.  No  tienes  que  pensar  mas  en  él. 

IsAB.  ¿Pues  cómo?  ¿Se  conforma  ya  con  el  testamento? 

Tad.  No...  Se  va  á  China. 

IsAB.  Pero  ¿no  le  has  hablado  tú  de  mi  dote? 

Tad.  Ya  puedes  figurarte  que  no  habré  ido  á  ponerte  en 
venta. 


1  Meditando. 

2  Aparte,  yéndose. 
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Í&AB.  Pues  entonces  se  va  sin  saberlo  que  le  cuesta  este 
viaje. 

Tad.  No  señor ,  y  yo  Je  he  dicho  lo  bastante  para  que  me  en- 
tendiera. 

IsAB.        ¿Y  sin  embargo  se  va? 

Tad.        a  Filipinas. 

IsAB.  A  ese  por  lo  menos  no  se  le  puede  acusar  de  intere- 
sado. 

Tad.  Pero  de  loco  si.  Ya  verás:  tengo  otro  en  su  lugar:  don 
Indalecio  Cupones,  que  ha  sido  marino. 

IsAB.        Di,  papá,  ¿y  Moral  no  es  rico? 

Tad.        Tendrá  á  lo  sumo  treinta  mil  reales  de  renta  al  año. 

IsAB.  ¿Y  desprecia  veinte  millones?  De  seguro  es  hombre  de 
bien,  porque  en  estos  tiempos  esa  es  la  piedra  de  toque. 

Tad.        Es  un  estrafalario. 

IsAB.  Eso  es  lo  que  yo  quería  decir.  ¿Y  quién  sabe?  Puede 
que  no  le  guste  yo. 

Tad.        Tal  vez.  Pero  á  mí  me  parece  un  tonto. 

IsAB.  Pues  me  parece  que  no  soy  tan  fea.  No,  de  seguro  que 
este  es  de  los  pocos  hombres  que  desprecian  el  dinero, 
y  que  solo  se  casará  enamorado. 

Tad.  ¡Si;  se  enamorará  allá  en  Oriente  de  alguna  princesa  de 
las  mil  y  una  noches!  No  pienses  mas  en  él.  Ya  verás 
qué  diferente  es  Indalecio. 

IsAB.       ¿Quién  es  Indalecio? 

Tad.  El  joven  de  que  te  he  hablado:  un  mozo  como  un  pino 
de  oro;  valiente,  do  educación  brillante. 

IsAB.       No  me  acuerdo... 

Tad.        Pues  va  á  venir á  comer:  anda,  vístete. 

IsAB.       ¿Para  obsequiar  á  don  Indalecio?...  Voy  al  instante.  * 

Tad.  ¡Bien!  Va  á  vestirse...  Cuando  sepa  que  ha  estado  á  pi- 
que de  entrar  en  una  batalla  en  Ultramar...  Les  rega- 
laré para  la  boda  la  hacienda  de  las  Batuecas. 


1    Váse. 


FIN    DEL    ACTO    PIÍIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Gabinete  de  Doña  Amalia  en  su  casa.  A  la  izquierda  chimenea: 
á  la  dorecha  puerta  á  lo  interior ;  al  fondo  á  la  izquierda 
puerta  al  exterior,  y  á  la  derecha  puerta  al  fumadero  ó  pieza 
dé  fumar.  Sofá,  espejo  y  una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Indalecio,  Amalia,  Isabel,  Narciso. 

Amal.  No  sé  por  qué  razón  ,  don  Indalecio ,  no  quiere  usted 
cantar  hoy  en  mi  casa  la  linda  canción  que  cantó  us- 
ted ayer  en  la  de  don  Tadeo. 

Narc.  La  miísica  no  vale  cosa;  es  tan  sencilla  que  toca  ya  en 
floja. 

Ini».  ¡Floja!  ¿Entonces  para  usted  será  chacolí  el  vino  de 
Jerez? 

Narc.     No  alcanzo  la  relación  comparativa. 

Ind.  ¿y  por  qué  no  se  ha  de  compararla  música  con  el  vino? 
Las  dos  cosas  embriagan  de  placer,  y  hay  vinos  de  to- 
dos grados  y  fuerzas,  desde  el  champagne  hasta  el  de 
Canaria*;,  sin  contar  el  vino  de  Cetle,  en  Francia,  que 
los  sabios  fabrican  sin  uvas. 

Narc.  Se  conoce  que  e?te  caballero  no  es  partidario  de  la  mú- 
sica s;ibi£. 

Lnd.         No,  señor. 
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Narc.  Usted  pertenece  sin  duda  á  la  escuela  antigua,  que  quie- 
re reducir  la  música  á  la  pura  expresión  de  las  pa- 
siones. 

Ind.         ¿y  usted? 

Narc.     A  la  escuela  ideológica,  caballero. 

Ind.         ¡Ideológica! 

Narc.  Si,  señor;  los  tiempos  progresan,  á  pesar  de  los  estacio- 
narios y  de  los  retrógrados.  El  espíritu  humano  busca 
un  instrumento  encada  época,  y  mientras  usa  uno  se 
prepara  otro  para  sucederle.  Abra  usted  la  historia  y 
lea:  en  la  infancia  de  las  lenguas  ¿cuál  fué  el  instru- 
mento para  expresarlas  ideas?  La  arquitectura.  Guan- 
do se  formaron  las  !enguas  orales,  el  pensamiento  se 
expresó  por  medio  de  sus  órganos  legítimos,  y  decayó 
la  arquitectura.  Nadie  puede  negar  que  hoy  las  lenguas 
están  en  notable  decadencia.  ¿Qué  tiene  de  extraño, 
pues,  que  la  música  sea  la  palanca  de  la  nueva  civili- 
zación? 

Ind.  Pues  si  la  cosa  es  como  usted  la  pinta,  hágame  usted  el 
favor  de  decirme  todo  eso  con  las  teclas  del  piano. 

Narc      Creía  que  hablaba  usted  con  seriedad. 

Ind.         y  yo  creía  que  usted  se  chanceaba. 

Narc      ¡Caballero!  *• 

Amal.      Señores,  ¿no  fuman  ustedes? 

Ind.         ¡Yo  fumo  tan  poco! 

Narc      Yo  no  fumo  nada. 

Ind.         Papel,  solamente  papel. 

Narc      Y  yo  en  pipa;  pero  ha  de  ser  pipa  turca. 

Amal.  Pues  bien,  mi  marido  tiene  para  todos  los  gustos,  con- 
que asi... 

Ind.  Este  es  un  destierro;  pero  nos  conformamos  con  nues- 
tra suerte. 

Narc.      Este  es  mi  rival  ^. 

ESCENA  II. 

Isabel,  Amalia. 
IsAB.       ¡Por  fin  nos  hemos  quedado  solas!...  ¿Sabes  que  desde 

i    Levantándose. 
2    Aparte,  yéndase. 
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ayer  que  no  nos  vemos,  tengo  tanto  que  contarte  ,  co- 
mo si  luibiera  pasado  un  mes? 

Amal.      ¿De  veras?  * 

IsAB.  Tú  te  fuiste  anoche  creyendo  que  el  pretendiente  era 
este  dúii  Indalecio,  ¿no  es  verdad? 

Amal.       Y  todavia  lo  creo. 

IsAD.  Pues  es  un  sueño  que  te  dura  aun.  Es  menester  que  te 
despiertes.  Don  Indalecio  no  es  mas  que  un  sustituto: 
el  cubierto  estaba  puesto  en  la  mesa  para  otro. 

Amal.      ¿Qué  me  cuentas? 

ÍSAI3.  Que  ayer  á  las  cuatro  en  punto  de  la  tarde,  -  me  dieron 
unas  solemnes  calabazas!...  ¿Y  sabes  quién?  Un  hom- 
bre que  uo  tiene  nada  de  rico  '. 

Amal.      ¿Y  cómo  se  llama  ese  héroe  de  novela? 

IsAB.       Moral. 

Amal.      No  lo  extraño. 

IsAB.        ¿Cómo  que  no  lo  extrañas? 

Amal.  Tiene  un  alma  verdaderamente  grande  y  un  carácter 
independiente  sin  jactancia. 

IsAB.        Ó  es  un  loco  de  alar. 

Amai..  No,  Isabel.  Vale  mas  de  loque  parece.  Dime,  ¿porqué 
lias  tratado  tan  mal  en  la  comida  al  pobre  don  Inda- 
lecio? 

IsAB.  Una  prueba  por  que  tienen  que  pasar  lodos  los  que  as- 
piren á  mi  mano.  Sistema  que  me  ha  dado  hasta  el 
dia  brillantes  resultados.  Como  ellos  sufran  sin  mur- 
murar todas  mis  veleidades  y  caprichos,  es  señal  para 
mí  evidente  de  que  vienen  por  mi  dinero,  y  nada  mas 
que  por  mi  dinero. 

Amal.  ¿Conque  ese  sistema  consiste  en  despreciar  tú  al  que 
no  te  desprecia? 

IsAB.        Ni  mas  ni  menos. 

Amal.  Pues  á  mí  me  parece  que  todo  pretendiente  merece, 
cuando  menos,  algo  de  gratitud. 

IsAB.  Algo  sí,  pero  poco  cuando  la  novia  es  rica.  ¿Crees  tú 
que  un  hombre  de  dignidad.  Moral  por  ejemplo,  se  hu- 
biera conformado  con  el  papel  que  ha  hecho  hoy  don 
Indalecio? 


1    Se  sienta  en  el  sofá. 
i    Levantándose. 
i    Sentándose. 
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AWAL. 


ISAB. 


A  MAL, 
ISAB. 

Amal. 

ISAB. 

Criado. 


Pues  á  mí  no  me  parece  tan  malo:  es  buen  mozo,  tiene 
talento,  te  ha  hecho  versos,  que  no  parecen  malos... 
Desengáñate,  Amalia,  que  este  es  otro  pretendiente  al 
dote.  Distintos  son  los  modales  del  hombre  indepen- 
diente... de  Moral,  por  ejemplo...  * 
¿Sabes  que  te  acuerdas  mucho  de  él?  ¿Te  has  prendado 
de  su  desprecio? 

No,  pero  le  estimo,  y  quisiera  que  él... 
Pues,  hija,  ya  es  tarde ,  se  marcha  dentro  de  ocho 
dias  2. 
Ya  lo  sé  5. 
El  señor  don  Máximo  del  Moral  *. 


ESCENA    ni. 

Dichas,  Moral. 


Amal. 
Mor. 
Amal. 
Mor. 

Amal. 
Mor. 

Amal. 

Mor. 
Amal. 


Mor. 


A  pedir  de  boca. 
Adiós,  señora. 

Veo  que  vuelve  usted  por  su  honor. 
Si,  señora,  esta  es  visita  de  despedida^:  me  marcho 
esta  noche. 
¿Esta  misma  noche? 

Si,  se  ha  adelantado  mi  viaje  por  cosas  largas  de  con- 
tar. ¿Quiere  usted  algo  para  Filipinas?  ^ 
Se  va  usted  á  China,  tráigame  usted  el  dibujo  de  la 
planta  del  té  para  un  álbum. 

No  sé  si  iré,  y  tampoco  sabia  que  usted  tuviese  álbum. 
Quiero  hacer  uno,  sin  mas  objeto  que  el  de  mortificar 
á  Isabel.  ¿Pues  no  ha  quemado  el  suyo ,  porque  cierto 
galán  que  no  la  deja  á  sol  ni  á  sombra  ha  escrito  en  él 
unos  versos? 
¿Qué  delito  "^  habia  cometido  ese  pobre  libro? 


1  Acercándose. 

2  Se  sienta  á  la  chimenea. 

3  Id.  junto  á  la  mesa. 
i  Anunciando. 

5  Dándole  la  mano,  sin  ver  á  Isabel. 

6  Se  sienta  á  la  chimenea. 
Viéndola  y  saludándola. 
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iTenia  tantas  vaciedades,  ementas  p)r  lioiiibitís  de  ta- 

leiitol 

Entonces  ha  lieoho  usted  bien.  Amalia  ,  déme  usted  un 

apretón  de  mano  muy  fuerte  para  que  la  sensación  me 

dure  tres  afíds. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Ni  siquiera  pasa  usted  esta  noche  con 

nosolios? 

He  veuido  temprano  para  encontrar  á  usted  sola.  A  las 

nueve  teu^o  que  reco¿;er  unas  cartas  de  recomendación 

para  aquellas  tierras  lejanas. 

Amí.l.      ¿a  qué  hora  es  la  marcha? 

Mor.        a  las  diez,  señora.  * 

IsAB.  Adiós,  Moral...  -  ¿No  me  quiere  usted  dar  la  mano?  Re- 
cíbala usted,  que  es  de  una  ami¿^a. 

Mor.        ¿De  una  amiga? 

IsAB.  ¿Por  qué  no?  Usted  no  me  conoce...  Yo  le  conozco  á  us- 
ted ya.  Mi  padre  me  ha  hablado  de  usted. 

Mok.        ¿y  qué  le  tlicho  á  usted?  Perdone  mi  curiosidad. 

JsAB.       El  mayor  elogio  de  usted. 

Mor.        ¡EspDsible! 

IsAB.  Si ,  me  ha  dicho  que  es  ust<Hl  un  hombre  extravagante, 
un  don  Quijote  de  la  Mancha. 

Mor.  ¿y  eso  me  ha  ganado  la  amistad  de  usted?  porque  me 
parece  que  he  oido... 

IsAB.  Si,  amigo  mió...  no  es  precisamente  la  palabra  propia, 
pero  la  lengua  castellana,  aunque  es  rica,  es  á  veces  tan 
pobrel  ¿(^)ué  nombre  daria  usted  al  afecto  de  dos  viaje- 
ros que  se  enconl rasen  fuera  de  su  patria?  Amistad  me 
parece  demasiado:  benevolencia  es  poco. 

Mor;.         Contianza  tal  vez. 

isAB.  Pues  confianza;  y  esa  tengo  yo  en  usted,  porque  los  dos 
somos  de  una  tierra  lejana,  de  un  pais  donde  se  despre- 
cia el  dinero...  ;Y  hay  en  Madrid  tan  pocos  paisanos 
nuestros! 

Mor.  ¿Y  por  qué  me  cree  usted  á  mí  natural  de  esa  hermosa 
tierra? 

IsAB.       Por  cierta  historia  que  me  ha  contado  mi  padre.  ' 

Mor.        ¿Una  historia? 


1    A  Isabel. 

i    Alar(:án(iolc  la  mano. 

3    Se  acerca  á  la  derccba  de  la  mesa,  Amalia  los  invita  y  se  sientan. 
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IsAB.  Si,  de  la  que  resulta  claramente  que  usted  guarda  po- 
cos miramientos  á  nuestros  señores  los  millones.  ¿No  es 
eso? 

Mor.  ¿y  por  qué  lo  he  de  negar?  Y  en  esto  no  veo  motivo 
fundado  ni  de  vanidad  ni  de  modestia;  es  obra  del 
temperamento  de  cada  cual.  Las  grandes  riquezas  pro- 
ducen en  mí  el  efecto  de  la  mucha  sustancia  en  los  ali- 
mentos ó  del  calor  cuando  es  extremado:  los  temo. 

Amal.  ¿Conque  es  usted  partidario  del  invierno  y  del  pan  se- 
co? 

Mor.  Tampoco,  señora.  Y  hablando  sin  metáforas,  diré  á  us- 
tedes francamente  que  me  gusta  un  honrado  buen  pa- 
sar. 

Amal.      ¡Hermosa  filosofía  para  puesta  en  verso! 

Mor.  y  para  practicada  en  prosa.  No  conozco  á  nadie  que 
goce  mas  de  su  corta  fortuna  que  un  amigo  mió ,  em- 
pleado con  doce  mil  reales.  Esta  rica  alfombra  de  que 
usted  no  hace  caso,  seria  para  él  un  lujo  oriental.  ¡Fi- 
gúrese usted  que  es  dichoso  con  un  mal  tapiz  que  cu- 
bre algunos  ladrillos  de  su  casa. 

Amal.  Será  todo  lo  feliz  que  usted  quiera,  pero  no  le  tengo  en- 
vidia. 

Mor.  Pues  debiera  usted  tenérsela.  ¿Conoce  usted  todos  los 
goces  de  que  se  priva  el  que  es  muy  rico?  Suponga  us- 
ted que  tenemos  encerradas  en  una  sala  una  corza  y  una 
tortuga.  ¿Cuál  de  las  dos  estaria  mas  presa? 

Amal.      ¿Según  eso,  usted  debe  sentir  no  ser  pobre? 

Mor.  No  fuerce  usted  mucho  el  argumento,  porque  respon- 
deré que  si.  La  pobreza  es  la  reina  de  la  tierra.  Si  vi- 
viéramos en  los  tiempos  mitológicos,  se  la  podria  levan- 
tar una  estatua  con  esta  inscripción:  «A  la  madre  del 
mundo.» 

Amal.      Entusiasmo  puro. 

Mor.  Si :  por  todo  lo  que  ha  hecho  grande ,  útil  y  bello.  La 
pobreza  esel  trabajo,  el  valor,  el  genio,  la  fecundidad... 
mas  que  todo  esto:  el  amor. 

Amal.      ¡El  amor!  ¡me  sorprende  usted! 

Mor.  ¿Cuál  es  el  amor  de  un  hombre  muy  rico  hacia  su  es- 
posa?—Ni  siquiera  viven  en  el  mismo  cuarto.  ¿Qué  es- 
tímulo tienen,  ni  para  qué  se  necesitan?  Y  ellas  ¿qué 
protección  han  menester  de  su  marido,  si  no  care- 
cen de^nada?  Los  pobres  llaman  á  la  esposa  su  mitad, 
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porque  es  la  mitad  de  su  trabajo,  de  su  alegría  y  de  sus 

esperanzas. 
A.MAL.      Vamos,  dígalo  usted  claro:  usted  es  del  parecer  de  er^os 

grandes  dramas  dundo  todos  los  pobres  son  ángeles,  y 

todos  los  ricos  diablos  del   iiiíierno. 
Mor.        No,  señora,  porque  mi  padre  fué  rico,  y  mostró  que 

puede  la  riqueza  enaltecer  el  corazón  de  un  hombre 

lionrado. 
Amal.      ¡Ab!  pues  entonces,  mirando  la  cuestión  bajo  el  prisma 

de  parodoja  molo-dramática,  estamos  conformes. 
Mor.        Es  que  hay  paradojas  mejores  que  la  verdad  real  y  efec- 
tiva, y  esta  mía  no  me  parece  peligrosa  para  la  sociedad. 
Amal.      No,  no  hay  que  temer  que  la  pobreza  se  propague  por 

contagio. 
IsAB.        ¡Pues  es  lástima! 
Amal.      ¡Tú  también!..  Ya  lo  creo,  porque  cojeas  del  mismo 

pié. 
IsAB.       Como  que  no  ha  dicho  el  señor  una  sola  palabra  que  no 

sea  la  expresión  de  mi  pensamiento. 
Mor.        Ya  lo  sé,  señorita. 
IsAB.       ¿Lo  sabe  usted? 
Mor.        Si  usted  no  me  conoció  hasta  ayer,  por  la  historia  de 

su  señor  padre,  yo  hace  mucho  tiempo  que  tengo  el 

gusto  de  conocer  á  usted. 
IsAB.        ¿Usted  me  conocía? 
Mor.        Si  por  cierto.  ¿Le  pesa  á  usted? 
IsAB.        Si,  porque  mi  amor  propio  creía  lo  contrario. 
Mor.        La  modestia  querrá  usted  decir. 
IsAB.       No,  mí  amor  propio. 
Mor.        Pues  entonces  ¿que  es  lo  que  ha  contado  á  usted  su 

papá?  * 
Amal.      ¿lia  visto  usted  qué  hermosas  dalias  se  venden  ya  en 

Madrid?  Parece  que  estamos  en  Oriente. 
Mor.        ¡Sí!..  -  ¿Sabe  usted,  señorita,  lo  que  pasó  ayer  entre  su 

papá  de  usted  y  yo?  ^ 
Amal.      Moral... 
Mor.        La  habrá  á  usted  dicho  que  me  permitió  aspirar  á  esa 


1    Pausa. 

i    Distraído,  y  luego  á  Isabel. 

3    Isa  bel  baja  la  vista,  calla,  y  se  levanta. 
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mano,  y  que  yo  renuncié  á  tanto  honor. 

IsAB.        Si,  señor. 

Mor.  y  mi  renuncia  ¿no  lia  heclio  á  usted  formar  mala  opi- 
nión de  mí? 

IsAB,  Al  contrario:  obró  usted  como  liombre  independiente, 
digno  de  mi  estimación. 

Mor.  ¡Ah,  señora!  Ignoraba  yo  todo  lo  que  usted  yalia.  ¡Qué 
envidiable  será  su  esposo  de  usted  si  llega  á  merecerla! 
Señora,  usted  me  ofreció  hace  poco  su  amistad,  y  yo 
la  acepto  con  orgullo.  Sea  usted  tan  dichosa  como  me- 
rece. Nadie  lo  desea  tanto  como  yo.  Cuando  *  vuelva, 
ya  estará  usted  casada,  y  las  afecciones  nuevas  borra- 
rán las  antiguas.  Guarde  usted  en  el  corazón  un  lugar 
para  el  viajero,  cuyo  pensamiento  estará  siempre  cerca 
de  usted.  Adiós,  señoras.  ^ 

ESCENA  IV. 

Amalia,  Isabel. 

Amal.      jQué  conmovido  va! 

IsAB.         ¡Gomo  se  va  por  tres  años! 

Amal.  Pues  yo  explico  de  otro  modo  la  emoción:  ordinaria- 
mente es  frío  en  la  conversación,  y  hoy... 

IsAB.        ¡Como  tú  suscitaste  aquella  cuestión! 

Amal.      No,  no  es  por  eso.  No  te  hagas  la  tonta. 

IsAB.       ¡Yo!  ¿Pues,  porqué? 

Amal.  No  quisiera  que  perdieses  la  cabeza  por  un  hombre 
que  va  á  emprender  tan  largo  viaje. 

IsAB.  ¡Yo!  ¡Qué  disparate!  ;,Soy  alguna  colegiala  novelesca  de 
esas  que  no  pueden  ver  á  un  hombre  sin  enamorarse 
de  él?  Harás  que  le  tome  mania! 

Amal.       Mas  valdría. 

IsAB.  Pues  oye,  no  estoy  muy  lejos  de  ello.  ¡Qué  cosas  ha 
dicho  de  la  pobreza!  Y  luego  está  muy  pagado  de  su 
desinterés.  Al  despedirse...  ¡qué  sé  yo!.,  pero  no  me 
pareció  su  ternura  del  mejor  gusto...  y  he  visto  que 
lleva  una  sortija  con  una  turquesa.  ^ 


1  Le  suelta  la  mano. 

2  Váse. 

3  Yendo  á  sentarse  á  la  chimenea. 
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Amal. 

ISAB. 

Amal. 

ISAH. 

Amal. 
I  sai;. 
Amal. 

láAD. 

.\mal. 


De  su  madre. 

¡Ali!  ¡Eso  (ís  otra  cosa!  ¿Y  el  modallon  del  reloj  era  de 

su.  madre  tainltion? 

j  Válgame  Dios!  ;(Juáuto  lias  mirado! 

Ks  que'cuando  se  bajan  ios  ojos,  algo  se  lia  de  mirar. 

¡Ya!  ¡Si  lo  has  mirado  como  se  mira  un  dibujo  de 

bordar! 

Pues  ¿cómo  quieres  que  mire  á  un  hombre  que  no 

piensa  en  mí,  y  que  se  va  tan  lejos?...  ¿Oué  edad  tiene? 

Treinta  años. 

Tendrá  treinta  y  tres  cuando  vuelva.  ¡lUieua  edail! 

La  de  Cristo.  Si  quieres  cr^^erme,  mejor  es  que  pienses 

en  el  traje  y  porte  elegante  de  don  Indalecio, 


ESCENA  V. 

Dichas,   D.  Tadeo.  * 

IsAD        ¡Gracias  á  Dios! 

Tad.  ¿Quién  es  ese  señor  *  de  patilla  rubia  que  se  tutea  con 
su  marido  de  usted? 

Amal.      San  Asensio...  ¿Porqué  me  hace  usted  esa  pregunta? 

Tad.        ¡Hombre  mas  antip^Uico! 

Amal.  ¡Pues  si  es  el  mejor  hombre  del  mundo!  Algunos  le  lla- 
man el  bendito. 

Tad.        As\  se  suele  llamar  á  los  necios. 

Amal.      ¿Pues  que  le  ha  hecho  á  usted? 

Tad.        Nada...  ¿A  qué  fué  Indalecio  ^  á  juntarse  con  nosotros? 

IsAE.       Tenia  ganas  de  fumar. 

Tad.  De  lo  que  él  tenia  ganas  es  de  hablar  contigo.  Pero  tú, 
basta  que  yo  quiera  una  cosa,  para  que  á  tí  te  desa- 
grade. 

Amal.      Si  es  una  prueba  de  pretendientes  que  ha  inventado. 

Tad.  Pues  es  una  prueba  ridicula.  Ya  no  tienes  edad  de  esas 
burlas,  si  no  quieres  acabar  con  la  doncella  del  cuento 
casándote  con  algún  zamborotudo. 

IsAD.        ¿Y  no  seria  peor  empezar  por  eso? 


1    Que  sale  del  Tumadero. 

i    A  Amalia. 

3    Sentándose  en  eJ  sofá. 
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Tad.  Indalecio  no  es  de  esa  clase.  Bastante  he  sufrido  tus  ca- 
prichos de  niña  mimada.  Ya  tengo  gana  de  que  se 
acaben. 

IsAB.  Pues  yo  digo  *■  que  no  quiero  casarme  ni  con  don  In- 
dalecio, ni  con  nadie. 

Tad.        Pues  yo  si  quiero...  ^  Y  ademas...  te  lo  suplico. 

IsAB.  Me  habias  asustado  ^  papá,  porque  creí  que  estabas 
enfadado  conmigo. 

Tad.  No  dejes  escapar  el  marido  que  te  se  presenta,  creyen- 
do que  vas  á  tener  siempre  donde  escoger.  Acuérdate 
de  aquel  que  fué  a  la  Habana  á  probar  fortuna,  y  cre- 
yendo que  el  dinero  se  encuentra  allí  á  patadas,  des- 
preció de  un  puntapié  la  primer  moneda  de  oro  que  se 
halló  por  casualidad  en  la  calle,  imaginando  que  encon- 
traria  otras  muchas.  Ni  volvió  á  ver  otra  ni  mejoró  de 
fortuna,  regresando  á  España  tan  pobre  como  salió. 
Don  Indalecio  te  quiere  y  es  capaz  de  hacerte  feliz. 

Amal.      ¿Sabes  lo  que  Moral  va  á  buscar  á  Filipinas?  * 

Tad.  Perdone  usted  señora;  ¡pero  no  se  á  qué  viene  hablar 
ahora  de  semejante  hombre! 

Amal.  Pues  vá  buscando  el  olvido  de  una  pasión  que  le  ator- 
menta, porque  ama  á  una  mujer. 

IsAB.        ¿Él  la  ama? 

Amal.      Y  no  puede  casarse  con  ella. 

Tad.        Si,  porque  ella  no  le  querrá;  y  le  alabo  el  gusto. 

IsAB.       ¿Y  cómo  lo  sabes  tú?  * 

Amal.  Porque  me  lo  ha  dicho  él,  y  ahora  que  se  vá ,  quiero 
que  lo  sepas,  para  que  no  formes  castillos  en  el  aire. 

Isab.  Gracias,  Amalia.  ^  Pero  dime:  ¿quién  es  esa  mujer,  de 
quien  está  Moral  tan  misteriosamente  enamorado? 

Amal.      No  me  lo  ha  dicho . 

Tad.        ¿y  qué  te  importa  á  tí? 

IsAB.  Mujer  de  mucho  mérito  será  la  que  él  ame.  ¿Y  porqué 
no  se  puede  casar  con  ella? 

Amal.      El  obstáculo  consiste  en  cierta  posición  de  familia  ó  de 


1  Viniendo  al  medio  del  teatro. 

2  Yendo  hacia  ella. 

3  Con  mimo. 

4  Acercándose  á  Isabel. 

5  A  Amalia. 

6  Tomándola  la  roano. 
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fortuna,  que  le  impide  aspirar  á  su  mano. 

IsAB.       ¡Ya!  ¿Ella  no  le  desprecia?  ¿Eli? 

Amal.      No  sé  mas. 

IsAB.  ¡Hace  bien  de  marcharse!  Asi  lo  olvidará...  ¿Y  la  olvi- 
dará él? 

Amal.  Excuso  decir  á  usted,  don  Taiieo ,  que  todo  esto  es  re- 
servado. 

Tad.  /.Piensa  usted  que  yo  me  volveré  á  acordar  de  tal  suje* 
to,  ni  del  santo  de  su  nombre  para  malo  ni  para  bueno? 

IsAH.  Padres  hay  que  queriendo  á  sus  hijos,  entiemlen  mal 
su  felicidad. 

Tad.  y  hay  hijos  á  quienes  nada  importa  el  bienestar  de  sus 
padres. 

IsAB.        ¿Lo  dice  usted  por  mi? 

Tai>.  Una  hija,  que  es  mi  único  cuidado  en  la  tierra,  i)ara 
quien  no  teiií-'o  mas  voluntad  que  la  suya  y  que  se  niega 
á  darme  el  consuelo  de  verla  casada. 

Amal.  i\o  lo  crea  usted  ,  lo  que  ella  quiere  es  complacer  á  su 
padre:  ¿no  es  verdad  Isabel? 

Tai».        Si  don  Indalecio  no  te  a^^rada,  que  sea  otro. 

Isab.        Para  mí  tanto  vale  ese  como  otro  cualquiera. 

Tal».  y  m^^jor  ese  que  muchos.  Es  buen  mozo,  instruido,  de 
tiilento.  Yo  creo  que  serias  feliz  con  él. 

IsAD.        ¡Feliz! 

Tad.        Si,  hija  mia. 

Isab.       Yo  no  debo  dar  gusto  á  nadie  mas  que  á  tí. 

Tad.        Corazón  mió...  *  ¿Quién  mas  interesado  en  tu  felicidad? 

Isab.       Ven,  Amalia.  * 

ESCENA  VI. 

Tadeo,  el  Criado. 

Tad.  Apresuremos  la  boda.  ¡Estoy  inquieto!...  ¡Hay  tantos 
cambios  de  fortuna!  Aquel  Sanusensio  con  sus  riquezas 
escandalosas,  y  me  lo  dijo  con  un  tono...  como  si  lo  di- 
jera por  mí...  ¿Y  quiénes  son  los  que  han  venido  de  vi- 
sita? ^ 


1    Acariciándola. 

*2    Váse. 

3    Al  criado. 
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Criado.   Los  señores  de  Mendoza  y  de  Santa  Fé.  * 

Tad.        ¿Qué  postura  es  esa  para  hablarme  á  mí  con  las  manos 

en  los  bolsillos? 
Criado.   Señor,  es  que... 
Tad.        Ya  te  enseñaré  yo  á  tener  respeto. 
Criado.    Busco  la  llave  de  la  lámpara  para  darle  cuerda,  porque  2 

se  va  á  apagar. 
Tad.        Yo  veo  visiones  ^  desde  ayer.  Todos  me  parece  que 

quieren  insultarme  desde  que  Moral  me  dijo...  Estoy 

loco.  ^ 

ESCENA    VIL 

Tadeo,  Moral. 

Mor.        ¡Gracias  á  Dios  que  encuentro  á  usted! 

Tad.         ¿a  mí,  caballero? 

Mor.  Si,  buscaba  á  usted  porque  acabo  de  salir  de  una  casa, 
donde  me  han  dicho  una  especie  tan  extraña  para  mí, 
después  de  lo  que  ayer  hablamos,  que  aunque  no  la 
creo,  me  parece  que  debo  comunicarla  á  usted. 

Tad.        ¿Qué  cosa? 

Mor.  Parece  que  un  tal  don  Indalecio  Cupones  va  diciendo 
por  todas  partes  que  se  casa  con  su  hija  de  usted. 

Tad.  ¿y  tiene  algo  de  particular  que  yo  trate  de  casar  á  m 
hija? 

Mor.        ¡Conque  es  verdad! 

Tad.  Si,  señor.  Ese  tal  don  Indalecio  es  un  hermoso  joven 
con  seis  mil  duros  de  renta  al  año;  persona  muy  esti- 
mable y  que  se  honra  enlazándose  con  mi  familia.  ¿Es 
eso  todo  lo  que  tenia  usted  que  decirme? 

Mor.         Si,  señor. 

Tad.        Pues  hemos  concluido.  ^ 


1  Buscando  algo  en  l«s  bolsillos  después  de  arreglar  la  chimenea. 

2  Le  da  cuerda. 

3  Aparte  y  meneando  la  cabeza. 

4  Se  va  el  criado. 

3  Váse  por  la  derecha. 
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ESCENA   VIII. 

Moral  solo. 

;.pHra  qué  lie  vuelto,  Dios  mió?  ¿Sor.-í  destino  del  Ijotti- 
bre  buscar  la  ctTleza  de  su  desgracia?  Si  viesen  abora 
mi  corazón  los  que  me  llaman  insensible,  jcuánto  me 
compadeceriaii!  ¡Qué  ludia  entre  la  austeridad  del  de- 
ber y  las  pasiones  dtd  bonibre  ílaco  y  miserable  como 
todos  los  demás!  ¿Qué  significa  este  sentimiento  v 
esta  sorpresa? ¿i\o  es  una  mujer  como  otra  cualquiera? 
Se  casa  con  el  primer  novio  que  la  presentan.  De  estas 
mujeres  está  lleno  el  mundo...  Mucbo  alarde  de  sensi- 
bilidad y  lieroismo...  y  después  calculadoras  como  sus 
puilres.  Mucha  elevación  de  sentimientos,  y  después  se 
casan  por  interés...  Olvidémosla  para  siempre... 

ESCENA   IX. 

Moral,  Lndalecio. 

Ind.  Higa  usted,  don  Máximo,  ¿en  qué  be  faltado  yo  á  usted? 

Mor.        En  nada  que  yo  sepa. 

Ind.         Pues  entonces  ¿por  qué  me  hace  usted  daño? 

Mor.        ¿Daño  yo?  ¿En  qué? 

Ind.  .\cabo  de  tener  unas  contestaciones  desagradables  con 

don  Tadeo.  ¿A  qué  viene  decirle  que  yo  publico  mi  bo- 
da á  son  de  trompeta? 

Mor.        ¿y  usted,  cal^VíUrro,  qué  necesidad  tiene  de  publicarla? 

Ind.  Yo  no  be  publicado  tal.  Cuando  la  gente  ve  que  don  la- 

deo convida  á  un  joven  de  ciertas  circunstancias,  to- 
dos suponen  que  es  para  casarle  con  su  bija.  Yo  me  be 
defendido  poco  de  la  injputacion,  es  verdad,  poro  |en 
eso  be  obrado  como  me  ha  parecido,  y  no  es  cuenta  de 
usted  ni  de  nadie. 

Mor.        iQué  afortunado  es  usted!  * 

Ind.  ;Cabullero,  ese  tuno!.,  no  da  á  usted  pruebas  de  buena 
educación. 


Con  sorna. 
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Mor.        La  tengo  con  quien  me  parece. 

Ind.  ¿Busca  usted  quimera?  Pues  se  ha  equivocado  usted. 
Soy  agente  de  Bolsa,  y  no  aspiro  á  la  reputación  de  es- 
padachín. Pero  sepa  usted  que  no  sufro  burlas  de 
nadie.  * 

Mor.        Gracias  por  la  noticia. 

Ind.         ¿Se  empeña  usted?  -  Hé  aqui  las  señas  de  mi  casa. 

Mor.  No  las  echaré  en  saco  roto.  Había  dispuesto  emprender 
mi  marcha  por  la  mañana,  pero  por  complacer  á  usted, 
me  iré  por  la  tarde, 

l.\'D.  Y  si  no,  mas  fácil  es  arreglarlo  aqui,  que  tenemos 

amigos. 

Mor.  Se  adelanta  usted  á  mi  deseo.  Sin  duda  quiere  usted 
sacar  partido  de  este  lance  para  con  su  futura. 

índ.  Tiene  usted  razón:  no  me  habia  ocurrido.  Gracias  por 
la  idea;  la  aprovecharé. 

ESCENA   X. 

Dichos,  Doña  Crísí'üla,  Doña  Sinforosa,  D.  Zoilo. 

Crisp.      Don  Indalecio  se  ha  venido  antes. 

SiNF.        ¡Cómo  acredita  en  esto  su  ingenio! 

Zoilo.  Si  yo  hubiera  conocido  á  Colon,  le  hubiese  dicho:  pre- 
gunte usted  en  América  si  no  ha  llegado  antes  don  In- 
dalecio. 

Ind.         ¿y  qué  es  lo  que  yo  he  descubierto,  señoras?  ^ 

Zoilo.  Un  sitio  lejos  del  maestro  de  música  don  Narciso  Cor- 
chea. ■  'lij'':' 

Crisp.      ¡Jesús,  qué  estrépito  en  el  piáifó! 

Zoilo.  Con  diez  dedos  ágiles  puede  un  hombre  meter  mucho 
ruido. 

Ind.         y  él  que  los  multiplica  con  sus  posturas... 

Zoilo.      ¡El  bueno  de  don  Narciso  con  su  sinfonía  humanitaria! 


1  Va  al  fondo,  y  vuelve  vivamente. 

2  Le  da  una  targeta. 

3  Las  señoras  se  sientan  á  la  chimenea,  y  Moral  cerca  de  ellas  en  pié. 
Indalecio  y  Zoilo  á  la  derecha.  Al  hablar,  se  pene  Indalecio  en  medio  del 
leato 
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Crisp.      y  lora  y  mira  con  un  descaro,  como  si  dirigiese  perso- 
nalidades al  auditorio. 

Ind.  Como  que  está  convencido  do  que  las  dirige,  y  que  todo 

el  mundo  las  entiende,  tls  un  personaje  ridiculo  como 
liay  pocos. 

SiNF.        Usted  no  es  voto,  porque  tratándose  de  su  r¡\al... 

Ind.  ¡Rival! 

SiNF.  Pues  qué,  ¿no  hemos  visto  las  dulces  miradas  que  diri- 
{i\{\  á  la  hija  de  don  Tadeo? 

Inü.  (¿Habrá  necid?)  I»ero  eso  no  prueha... 

Ciusp.  Ya  que  se  toca  ese  punto,  uo  porieinos  menos  de  felici- 
tar á  usted.  La  chica  es  muy  linda,  y  el  padre  parece 
de  la  mejor  pasta  del  mundo. 

Ind.  ¿Hué  padre  y  qué  hija  son  esos? 

í'risp,  ¿Pues  no  se  casa  usted  con  Isahtd,  la  hija  del  rico  ca- 
pitalista don  Tadeo? 

Ind.  Lo  que  yo  (juisiera  saber,  es  el  nombre  de  quien  esparce 

semejantes  noticias. 

SiNF.         Yo  he  oido  decir,  que  es  usted  mi>mo. 

Ind.  Señora,  por  Dios,  ¿no  ve  usted  que  eso  puede  hacerme 
perder  la  amistad  de  don  Tarleo ,  que  me  da  mucho  á 
¿¿anar?  No  crea  usted  nada,  uo  hay  nada. 

Caisp.  Pues  siendo  asi ,  ahora  le  felicito  á  usted  con  mayor 
efusión. 

SiNF.        Y  mas  sinceramente. 

Zoilo.  Si,  ya  me  admiraba  yo  de  que  un  iiombre  como  usted 
entrase  en  semej.mte  familia. 

Crisp.  No  es  fácil  que  un  hombre  de  bien  se  case  con  la  hija 
de  don  Tadeo. 

Ind.  ¿y  por  qué  no?  ¿Las  faltas  de  un  padre  han  de  ser  el 
pecado  de  Adán? 

Zoilo.      Si  su  falta  está  en  sus  riquezas. 

Ind.  Según  eso,  puede  uno  casarse  con  un  bribón  arrui- 

na<lo. 

SiNF,        Menos  malo  seria. 

Ind.  E<o  me  (larec»!  absurdo. 

Crisp.  Pues  á  mí  no:  el  hombre  que  tiene  una  hija  honrada  y 
una  fortuna  con  deshonra  ,  es  como  si  tuviese  uua  ma- 
no limpia  y  otra  sucia;  y  como  el  yerno  tiene  que  tomar 
las  dos... 

Ind.  ¿y  usted  cree  que  arruinándose  se  lava  la  mano  puer- 
ca, como  usted  dice? 
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SiNF.       No,  pero  el  yerno  no  la  toca.  '■"    ' 

Ind.         ¡Sutilezas  de  mujeres!  * 

ESCENA  Xi. 

Dichos,  Narciso  -. 

Narc.  Señoras,  caballeros,  yo  no  merezco  tanto  ^.  La  ejecu- 
ción no  llnga  al  pensamiento,  lo  sé... 

Ind.  ¡Qué  modestia!  ¡Don  Narciso,  ha  compuesto  usted  uaa 
obra  de  mucho  meollo! 

Narc.      Bajo  el  aspecto  filosóñco,  tal  vez. 

Ind.  ¡Cáspita!  ¡El  becerro  de  oro!  Esta  música  va  á  aterrar 

á  la  Bolsa.  ¡Es  usted  el  Moratin  de  la  música! 

Zoilo.      ¡El  Juvenal ,  el  Bioja  del  piano! 

Crisp.  ¡Es  una  sinfonía  sangrienta!  Preveo  que  le  va  á  acarrear 
á  usted  muchos  enemigos. 

Zoilo.      Si  ya  se  los  ha  acarreado. 

Narc.  ¿A  mí?  ¡Es  posible!  Señores,  que  conste:  yo  soy  mora- 
lista: ataco  el  vicio  y  perdono  al  vicioso.  Odia  el  delito 
y  compadece  al  delincuente,  es  mi  divisa. 

Ind.  Si,  si...  prende  usted  fuego  á  la  casa  con  su  sinfonía 
incendiaria,  y  no  quiere  usted  que  se  quejen  los  ve- 
cinos? 

Narc      Juro  á  ustedes  que  mi  intención  no  ha  sido...  ^ 

SrNF.        Hacerse  enemigos. 

Zoilo.  ¿Pues  no  sabia  usted  que  don  Tadeo  era  uno  de  los 
oyentes? 

Narc.      Y  que  lo  fuera. 

Zoilo.  El  rato  que  le  ha  dado  usted  esta  noche ,  no  se  lo  per- 
donará á  usted  nunca. 

Crisp.  Se  conoce  que  considera  el  adagio  como  una  alusión 
personal. 

Zoilo.  Y  todos  creíamos  oir:  ^  «Don  Tadeo,  don  Tadeo,  vuelva 
usted  lo  que  ha  robado.» 


i    Se  va  Moral  por  la  puerta  del  fumadero  y  se  oyen  aplausos. 

2  Que  sale  de  espaldas  saludando. 

3  Se  vuelve  y  saluda  también  á  los  de  la  escena.  Estos  disimulan   la 
risa. 

4  Turbado  é  inquieto. 

5  Canta. 


-  39  - 

Narc.      ¿De  veras,  señores?  * 

SiNF.  ¿Pues  qué  duda  tione?  Kslú  furioso  contra  usted.  ;H:i- 
í)la  tan  claro  la  música  lilosóiica! 

Narc.      ¡Infeliz  de  mi!...  ¿Qué  se  han  hecho  mis  esperanzas? 

Crisp.      Dice  que  es  usted  un  libertino  ,  un  infame... 

Narc.  ¡Cuan  desgraciado  me  hace  el  geüio!  ¡Oh!  ¡Quién  hu- 
biera nacido  sin  talento! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  D.  Tadeo. 

Narc  ¿Pero  es  posible,  señor  don  Tadeo,  que  haya  usted  visto 
una  personalidad  contra  usted  en  mi  sinfonia?  Yo  no 
ataco  precisamente  á  los  ricos,  sino  á  los  ricos  bri- 
bones *. 

Tad.        ¿Qué  dice  usted? 

1m>.  Calle  usted  por  Dios,  hombre  '\  que  lo  acaba  usted  de 

echar  á  perder. 

Narc.  Usted,  señor  don  Tadeo,  que  es  el  espejo  de  los  contra- 
tistas, la  llor  y  nata  de  los  ricos  de  la  corte... 

Ind.         *  Déjeme  usted  en  paz  ^. 

Narc  Huérfano  desde  la  niñez,  no  he  conocido  á  mi  padre,  y 
siempre  me  he  complacido  en  representármelo  como 
usted. 

Tad.        Yo  no  quiero  semejante  hijo. 

Narc  Pero  ¿quién  es  el  que  me  ha  di^.-ho  que  estaba  usted  fu- 
rioso contra  mí?  Aqui  mismo  hace  poco...  todos  lo  de- 
cian. 

Tad.         ¿Todos? 

Ind.  ¿No  conoce  usted  que  es  una  mofa  que  han  liecho  de 
don  Narciso?  ^ 

Narc      <üna  mofa? 

Ind.  Pues  es  claro:  le  han  manteado  á  usted  como  á  un  pe- 
lele. ' 


1  AQigido. 

2  Los  tres  se  van  riéndose,  y  le  dejan  solo  con  D.  Tadeo. 

3  Bajo  á  Corchea. 

4  Incómodo. 

5  Pausa. 

6  A  Tadeo. 

7  A  Narciso. 
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Narc-  ¿a  mí?  Voy  á  buscar  á  esos  señores,  y  decirles  lo  que  ha- 
ce al  caso.  (Veo  que  voy  perdiendo  terreno.)  * 

ESCENA  XIII. 

Tadeo,  Indalecio. 

Ind.         No  haga  usted  caso  de  una  broma. 

Tad.  Por  supuesto.  -  (Pero  no  le  hubieran  dado  una  broma 
como  esta  á  Moral.) 

Ind.  Hablemos  de  otra  cosa.  Ha  estado  usted  severo  conmi- 
go; y  en  verdad  que  no  sé  á  qué  son  he  de  bailar.  ¿Qué 
le  parece  á  usted?  ¿Va  bien  ó  mal  mi  negocio? 

Tad.        Perfectamente  :  mañana  viene  usted  á  almorzar.  ^ 

Ind.         ¡Mañana!  ¿A  qué  hora? 

Tad.        a  las  once. 

Ind.  Aguárdeme  usted  hasta  las  once  y  cuarto:  si  no  he  ve- 
nido, es  que  no  almuerzo. 

Tad.  ¡Los  negocios  antes  que  todo!  ¡Si  mi  hija  conociese  lo 
que  usted  vale!... 

Ind.         Pues  qué,  ¿no  le  gusto? 

Tad.  No  digo  eso...  yo  le  enseñaré  á  usted  el  camino  de  su 
corazón. 

Ind.         Basta:  no  es  necesario. 

Tad.        ¡Qué  delicado  es  usted! 

Ind.  Usted  sabe  que  yo  no  he  venido  en  busca  del  dote:  le 
aceptaré,  porque  tras  el  dinero  están  los  goces;  pero  se 
me  figura  que  su  hija  de  usted  es  una  niña  mimada  que 
me  ha  de  dar  mucho  que  hacer...  Si  ella  no  me  quiere, 
¡vaya  con  Dios!  renuncio  á  su  mano. 

Tad.        Ahí  tiene  usted  el  camino  de  su  corazón. 

Ind.         ¿Cómo? 

Tad.  Como  que  hasta  ahora  la  ha  errado  usted...  Los  de  Isa- 
bel no  son  mimos,  sino  pruebas  que  hace  con  sus  aman- 
tes, y  usted  ha  caido  en  el  lazo. 

Ind.         No  entiendo  una  palabra. 

Tad.        Su  manía  es  que  no  la  pretendan  por  su  dote,  y  yo  no 


i    Aparte,  yéndose. 

2  Aparte. 

3  Distraído. 
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lo  desapruebo.  Por  eso  aplaudía  yo  hi  resolución  de  us- 
ted. Klfjuese  preste  á  todos  sus  cap riclios  está  perdido. 
Ind.  Vamos,  ya  entiendo...  Ks  decir  que  aqui  me  conviene 
usar  de  ia  franqueza  «leí  marino:  mejor.  Solo  á  una  mu- 
jer podia  ocurrirle  tal  cosa.  ¡Hacerse  aborrecible  para 
que  la  amen  por  su  persona!  ¡Gracias  por  la  noticial 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Isabel,  Amalia. 

Amai..  Precisamente  buscaba  tercio  para  el  tresillo. 

hn.  Pues  aqui  estoy  yo. 

Amal.  Ven,  Isabel. 

IsAB.  No,  déjame  aqui;  me  molesta  el  ruido. 

Tad.  ¿Quieres  (jue  nos  vayamos? 

IsAB.  Si. 

ESCENA  XV. 

Isabel  *. 

¿En  qué  consiste  esta  pena  que  siento? Que  Moral  quie- 
T-dv  no  quiera  á  quien  le  parezca,  ¿qué  me  importa  á 


mi 


Alguüa  señora  de  alta  gerarquia. ..  ¡Qué  mal  cono- 
cen los  bombres  sus  intereses!...  ¡y  qué  bien  les  está 
su  desgracia!  ¡Vo  suponía  á  Moral  superior  á  esas  preo- 
cupaciones! 

ESCENA  XIV. 

MoBAL,  Isabel. 

Mof{.        ¿Se  asusta  usted  por  mí,  señora? 

IsAB.        Me  asustan  los  aparecidos. 

MoH.  No  be  querido  *  inarcbar  sin  felicitar  á  usted  antes  por 
una  noticia  que  todos  saben  ya  ,  pues  don  Indalecio  la 
publica,  y  su  papá  de  usted  me  la  ha  confirmado  ^. 


i    Sola,  se  sienta. 

2  Con  Trialdad. 

3  Se  sienta. 
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IsAB.       ¿Don  Indalecio  dice  usted? 

Mor.  Se  apresura  á  publicar  *  su  dicha,  sin  duda  para  ase- 
gurarla mas.  Su  papá  de  usted  está  muy  satisfecho,  y 
usted  misma... 

IsAB.       La  voluntad  de  mi  padre  es  la  mia. 

Mor.  y  en  este  caso  debe  ser  dulce  la  obediencia,  porque  el 
tal  don  Indalecio  me  parece  un  hombre  completo, 
y  sobre  todo  reservado,  y  de  una  delicadeza  natural 
que  dice  mucho  en  favor  de  su  corazón. 

IsAB.  No  sé  si  usted  se  burla  ó  habla  con  seriedad;  pero  don 
Indalecio  tiene  los  modales  de  su  clase,  que  es  la  mia... 
no  es  un  héroe  de  novela;  pero  es  honrado  y  tiene 
buenjuicio,  bondad  y  alegría  de  carácter;  yestas  dotes 
pueden  hacer  la  felicidad  doméstica,  mas  bien  que  esas 
grandes  virtudes,  que  apenas  se  usan  una  vez  en  la 
vida. 

Mor.  ¿Quién  lo  duda?  -  La  plata  acuñada  es  mejor  que  la 
plata  en  barras.  Cuánto  celebro  ver  en  usted  tanta  ra- 
zón práctica,  tanto  positivismo...  lo  celebro  aunque  me 
sorprende. 

IsAB.  No  soy  de  las  que  se  rebelan  contra  la  clase  en  que  han 
nacido,  antes  bien  me  conformo  con  las  costumbres  de 
la  mia.  ^ 

Mor.  Me  parece  muy  cuerdo;  pero  no  opinaba  usted  asi  esta 
mañana  respecto  de  mí. 

IsAB.  ¡Lo  que  vá  del  sueño  á  la  realidad!  ¡Se  experimentan 
tantos  desengaños!  ¡Qué  mujer  hay  que  no  tenga  que 
abatir  sus  altos  pensamientos  á  la  bajeza  de  la  realidad! 

Mor.        Bajeza;  está  bien  dicho. 

IsAB.       Yo  no  hago  aplicación  ninguna. 

Mor.  Ni  yo  tampoco;  mal  me  estarla  denigrar  al  hombre 
que  ha  elegido  usted  para  casarse,  y  que  debo  suponer 
amado  de  usted ,  ¿no  es  asi? 

IsAB.       Esa  pregunta... 

Mor.  Como  usted  me  ofreció  su  amistad...  creia  yo  que  con 
este  derecho  podia... 

IsAB.        La  amistad  no  llega  á  ser  íntima  hasta  que  el  tiempo 


1  Con  despecho. 

2  CoD  despego. 

3  Se  levanta  y  pasa  á  la  derecha.  Moral  se  levanta  también. 
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y  las  ocasiones  la  ponen  á  prueba.  ¿Qué  níie  tliria  usted 
á  mi  si  yo  me  atreviese  á  preguntarle  el  motivo  de  su 
-viaje... 

Mor.        Hesponderia  á  usted  que  ya  no  me  voy. 

!sAD.        ¿Pues  cómo?  ;Ha  conseguido  usted  ya  la  mano...  * 

Mor.         Amalia  lia  -  contado  á  usted...  i\o  señora,  nada  he  ob- 
tenido, sino  que  ya  no  amo  á  la  que  amaba. 

ÍSAU.  ¿Será  cierto?  ¿Pues  y  lo  que  decia  usted  hace  una 
llora?  ^ 

Mor.  ¡Una  hora!  Cinco  minutos  bastan  para  abrir  los  ojos  y 
ver. 

IsAB.        ¿Ha  vuelto  usted  á  verla? 

Mor.         La  he  visío...  Si. 

lsAb\        ¡En  casa  de  Amalia! 

Mor.        En  casa  de  Amalia. 

IsAB.  ¿Y  qué  pasó?  *  ¡Ah!  perdone  usted...  pregunto  á  usted 
sus  secretos  cuando  U  he  reservado  antes  los  mios. 

Mor.  No  tal,  me  ha  respondido  usted  con  claridad,  y  ha  he- 
cho el  elogio  de  las  buenas  prendas  de  don  Indalecio... 

IsAB.  Porque  usted  no  me  habia  dado  el  ejemplo  de  la  con- 
fianza. 

Mor.        ¿Se  casaria  usted  con  él,  si  no  le  amase? 

IsAD.        ¡Mi  padre  lo  encarece  tanto! 

Mor.  Si  no  podia  ser  ^  otra  cosa...  Pero  una  hija  no  debe  sa- 
criíicarstí...  Ni  el  padre  de  usted  ^  puede  querer  mas 
que  la  felicidad  de  su  hija...  Y  créalo  usted;  con  don 
Indalecio  no  puede  ser  feliz  una  mujer  como  usted,  sin 
que  yo  diga  por  eso  que  sea  un  mal  hombre,  sino  solo 
que  no  es  digno  de  usted. 

{<\b.  Tal  vez  no  sea  este  el  marido  que  yo  ambicionaba,  pe- 
ro no  soy  tan  orgullosa  que  le  crea  por  eso  indigno  de 
mí...  Y...  ¿Quién  sabe?...  acaso  me  afano  yo  por  bus- 
car una  cosa  puramente  ideal. 

Mor.  Ah!...  Usted  seria  capaz  de  amoldar  un  hombre  de  co- 
razón á  su  bella  idealidad  y  hacerle  venturoso. 


1  Con  mucho  interés. 

2  Con  frialdad. 

3  Con  alegría. 

4  Con  interés,  eenlándosc  junto  á  la  mesa. 
.5  Aparte  alegre. 

G  Alto,  sentándose. 
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ísAB.  ^  Y  si  llegase  por  ventura  á  encontrarlo,  tal  vez  pasaría 
por  mi  lado  sin  reparar  en  mí! 

Mor.  ¡y  qué  importa!  *  un  corazón  como  el  de  usted,  debe 
permanecer  fiel  á  su  digna  ilusión.  ¿Quién  puede  ase- 
gurar tampoco  que  esa  ilusión  no  llegue  á  realizarse?  Y 
si  tarda  ¿no  es  mejor  aguardar  que  entregarse  á  quien 
no  la  merece  á  usted? 

IsAB.        ¿Conque  usted  me  acanseja?..  Pues  bien,  esperaré.  - 

Mor.        ¿Gracias  á  Dios?  ^ 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  D.  Tadeo. 


Tad. 

Ahi  tienes  tu  abrigo.  Adiós,  cababallero.  *¿Te  hablaba 
de  mí? 

ISAB. 

Tad. 

No,  papá:  ¿porqué? 

Por  nada.                              ,  ,,. 

ISAB. 

¿Has  ganado? 

Tad. 

vSí;  pero  he  jugado  de  mala  gana.  (No  me  deja  esta  pe- 
sadilla!) 5 

ESCENA  XVIM. 

Isabel,  Tadeo,  Amalia. 

Amal.      ¡Se  van  ustedes  ya! 

IsAB.        Si,  me  voy  con  papá...  Tu  convite  ha  sido  exquisito... 

y  el  ralo  delicioso!.,  en  mi  vida  me  iie  divertido  tanto! 
Aimal.      ¿De  veras? 
IsAB.       Si,  querida  mía;  ha  sonado  en  mis  oídos  una  música 

muy  halagüeña...  ¡Buena  necesidad  tenia  de  oiría! 
Amal.      ¿Qué  quieres  decir?  ^ 
IsAB.        Que  vayas  mañana  á  casa. 
Tad.        Vamos,  niña,  que  es  tarde. 


1  Con  mucho  calor. 

2  Pausa. 

3  D.  Tadeo  entra  por  la  derecha,  y  Moral  se  qued  a  sorprendido. 
i  Moral  saluda,  y  se  va. 

5  Amalla  entra  por  la  derecha. 

6  Aparte. 
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ísAB.        ¡Te  estás  durmiendo!  • 

Tad.        ¡Si!.,  ipara  donnir  estoy  yu  uliuru!  ¡El  buen.,  de  Mo- 


1  Le  coge  del  brazo. 

2  Se  va  foroiiquierda. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Despacho  de  D.  Tadeo:  estante  de  libros,  chimenea,  ventana 
y  puertas  laterales.  Al  lado  de  las  ventanas,  mesas  de  des- 
pacho. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Tadeo  solo  en  un  sillón  de  la  mesa,  leyendo  un  expediente. 

Está  claro;  y  Moral  tiene  razón.  La  verdad  que  de  aquí 
resulla,  es  que  yo  he  despojado  á  mis  consocios,  y  no 
hay  que  darle  vueltas...  ¿Y  cómo  pude  yo  hacer  esto 
por  una  cantidad  miserable,  que  á  encontrármela  en  la 
calle,  la  hubiera  anunciado  por  las  esquinas?  ¿Será  po- 
sible que  la  ganancia  envicie  al  hombre  hasta  el  punto 
de  oivi.larse,  tocante  á  negocios,  de  la  moral?..  ¡Ah! 
¡codicia!  ¡codicia!  La  culpa  no  es  mia  sino  del  bribón 
del  abogado  que  me  ganó  el  pleito  sin  atender  á  las  le- 
yes eternas  de  la  equidad,  que  son  antes  que  las  argu- 
cias y  las  prescripciones  legales.  Hoy  me  excusaría  el 
remordimiento  y  la  vergüenza. 

ESCENA  II. 

D.  Tadeo,  Isabel. 
IsAB.        Buenos  dias,  papá,  ¿Cómo  estás? 
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Tad.        Bien,  muy  bien. 

IsAD.        ¿Has  dormido? 

Tad.         [»erfectamtMite. 

IsAB.  i\"o  lo  creo:  le  he  oido  pardear  toda  la  noche-  ¿Qu»-  has 
tenido? 

Tai>.        N:ida:  los  nervios.  Déjame  trabajar. 

ISAB.        ¿C?ué  es  lo  que  estiís  haciendo?  ' 

Tad.        Lo  que  á  ti  no  te  importa. 

IsAB.  TíHlavia  no  están  esos  nervios  en  caja.  Mal  empezamos 
el  dia.  ¿Dices,  papá  ,  que  has  dormido?  Pues  yo  ta:n- 
bien.  Vamos  á  almorzar,  que  ya  han  avisado. 

Tad.         Vo  no  almuerzo,  no  tent^'o  j^ana. 

IsAH.  Va  sabes  que  el  médico  te  tiene  dicho,  que  siempre  to- 
mes algo  por  la  manaiia. 

Tad.         Déjame  ahora  trabajar. 

IsAB.        Adiós  pues;  te  enviaré  una  laza  de  sopas.  » 

ESCENA   MI. 

Tadeo  solo.  ^ 

¿V  qué  hacer  ahora?  ¿Habrá  hombre  mas  desgraciado 
que  yo?  Conozco  que  me  va  faltando  la  consideración 
pública,  sin  la  cual  no  es  posible  vivir  en  sociedad...  Y 
si  mi  hija  llegase  á  enterarse...  ¡Ah!  estimo  en  mas  la 
consideración  de  mi  buena  liija,  que  todos  los  bienes 
de  la  tierra.  Daría  hoy  la  mitad  de  mi  fortuna  por  ha- 
ber perdido  este  pleito.  ¡Picaro  abogado! 

ESCENA   IV. 

Tadeo,  Cándido. 

Cand.      Señor,  aqui  están  la  s  sopas.  * 
Tad.        ¿y  qué  moneda  de  oro  es  esa?  ^ 


1    Se  acerca  á  ver  lo  que  hace  Tadeo,  y  este  cierra  de  pronto  el  cua- 
derno, 
a    Váse. 

3  Aguarda  á  que  Isabel  se  vaya,  y  cierra  la  puerta. 

4  La  pone  sobre  una  mesita,  y  acerca  una  silla. 

5  Mirando  al  aiafate. 
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Cand.  Señor,  limpiando  la  ropa  esta  mañana,  estaba  en  un 
bolsillo. 

Tad.  ¡Limpiando  mi  ropa!  Sí  yo  no  me  he  desnudado  esta 
noche. 

Cand.  Tiene  usted  razón,  señor...  queria  decir,  que  la  encon- 
tré en  el  cajón  de  la  mesa  de  noche. 

Tad.  ¡En  mi  ropa!..  ¡En  la  mesa  de  noche!..  Mentiras  y  em- 
brollos... 

Cand.      ¡Ah  señor!  perdone  usted,  *  porque  soy  un  ladrón. 

Tad,        ¿Tú  también?  ^ 

Cand.  Si  señor,  yo  también.  La  semana  pasada,  barriendo  me 
encontré  esa  moneda,  y  me  la  guardé  para  robársela  á 
usted...  Yo  me  decia  que  no  sabia  de  quién  era,  para 
disculpar  mi  delito;  pero  á  Dios  no  se  le  puede  engañar. 
Hace  ocho  dias,  señor,  que  no  como  ni  duermo...  yo 
no  puedo  vivir  asi.  Perdóneme  usted,  ahí  esta  la  mone- 
da, yo  no  la  quiero. 

Tad.  ¡Qué  rayo  de  luz!  ^  Cien  reales  ó  doscientos  mil,  á  pro- 
porción es  lo  mismo. 

Cand.  No,  eso  no;  nunca  me  hubiera  atrevido  yo  á  coger  dos- 
cientos mil  reales. 

Tad.        Lo  mismo  se  puede  *  restituir  uno  que  otro. 

Cand.      Pero  yo...  ¿puede  usted  creer,  señor? 

Tad.        ¿Quién  dice  tal  cosa? 

Cand.  Mire  usted,  señor,  que  soy  un  hombre  honrado,  hijo  de 
buenos  padres.  Usted  ve  que  yo  restituyo  sin  que  na- 
die me  obligue. 

Tad.  Tienes  razón.  Mas  virtud  prueban  tus  remordimientos 
que  la  inocencia  de  otros.  Tu  salario  será  doble  desde 
hoy,  y  mi  confianza  en  tí,  completa.  Toma  la  llave  de 
la  caja ,  abre ,  y  tráeme  cincuenta  billetes  de  á  cuatro 
mil  reales. 

Cand.  ¡Señor,  usted  me  entrega  la  llave  de  la  caja!  ¡Oh  qué 
confianza! 

Tad.  Luego  me  traerás  un  poco  de  asado  y  vino.  Ya  me  lia 
vuelto  el  apetito.  ^ 


1  De  rodillas. 

2  Con  amargura. 

3  Dándose  con  la  mano  en  la  frente. 

4  Mirando  á  un  lado  y  otro  con  vista  incierta. 

5  Váse  Cándido. 
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ESCENA   V. 

D.  Tadeo,  después  Cándido. 

Tao.  ¡Oué  buen  criado!  Ahora  con  lo  quo  pienso  liacer.  Mo- 
ral será  mi  deíensor  en  todas  partes;  y  defendido  por 
talhombre,  ya  podr<í  vivir  franíjuilo  y  á  cubierto  de 
malas  lenguas.  Voy  á  e^^cribir  una  carta  sencilla  y  dig- 
na. »  «Acabo  de  examinar  los  antecedentes  derpleito 
»que  costó  doscientos  mil  reales  á  su  señor  padre,  y  me 
»he  convencido  de  que  la  dirección  de  mi  abogado  ex- 
))travió  mi  razón.  Me  complazco  en  confesarlo  y  remito 
»á  usted  adjunta  una  cantidad  que  grava  mi  concien- 
)>cia.  Soy  de  usted...  etc.»  ^  Cándido,  ahora  mismo  vas 
á  llevar  esta  carta...  no  est.1  ípjos  la  casa. 

Ca.nd.       Al  instante.  "' 

ESCENA   VI. 

Tadeo,  Isafíkl. 

IsAB.       ¿Conque  pollo  y  Burdeos? 

Tad.  Si,  se  me  ha  abierto  el  apetito.  Viva  pues  la  alegría,  y 
viva  mi  Isabel.  He  estado  de  mal  humor  toda  la  maña- 
na. Creo  que  es  la  primera  de  mi  vida...  ¿no  es  verdad, 
hija  mia? 

IsAB.       Si,  papá. 

Tad.        Haz  que  me  traigan  jamón,  y  cuéntame  algo  de  bueno. 

ÍSAD.       ¿Y  tú  no  me  cuentas  á  mí  nada? 

Tad.        Si  no  se  me  ocurre. 

Isab.        Pues  á  mí...  ya  te  lo  diré. 

Tad.        ¡Secretos  para  tu  padre! 

IsAH.  ¿Y  si  lo  que  tengo  que  decir  es  todavía  un  secreto  nnra 
mi? 

Criado.   Don  Indalecio  Cupones.  * 


1  Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe. 

2  Entra  Cándido  con  el  almuerzo,  y  los  billeles,  que  Tadeo  cierra  con  1; 
carta. 

3  Váse.  Sale  Isabel. 
i    Anuncia. 
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ESCENA  Vil. 

Dichos,  D.  Indalecio. 

Tad.  ¡Voló  va  sanes!  ¡Don  íudalecio,  que  me  he  olvidado  de 
mi  compromiso!  Le  habia  convidado  á  almorzar:  di  que 
traigan  uncubi^írto. 

Ind.  No  se  moleste  usted,  señorita;  me  alegro  del  olvido 
porque  venia  á  disculparme  con  usted.  He  almorzado 

ya- 

Tad.        ¿Pero  eso  es  verdad? 

Tad.  Ya  ve  usted,  como  que  vengo  nada  menos  que  de  batir- 
■  me  en  desafio.  í  Es  lance  curioso. 

Tad.        Cuéntenos  usted... 

ÍND.         ]\Ji  contrario... 

Tad.        ¿Quiéü  era? 

Ikd.  Me  ha  pedido  que  no  diga  su  nombre.  Es  un  ente  sin- 
gular que  me  habia  buscado  camorra,  sin  motivo  ni  ra- 
zón. Llegamos  al  sitio  mis  padrinos  y  yo;  y  nos  encon- 
tramos conque  mi  adversario  no  habia  parecido  aun; 
pero  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se  descubrió  un  co- 
che donde  venia  mi  hombre  solo,  en  su  solo  cabo.  «Ven- 
»gc  de  casa  de  usted,  me  dijo,  á  la  que  llegué  poco  des- 
»pues  de  salir  usted.  ¡Pero  no  tengo  inconveniente  en 
wdecirle  aqui  lo  que  iba  á  decirle  allá.  Este  lance  es  ri- 
»dículo,  y  como  toda  la  sinrazón  está  de  mi  parte,  ven- 
»go  á  disculparme  con  usted.»  Toque  usted  esos  cinco 
le  dije  yo,  y  á  almorzar.  Ni  la  majio  ni  el  almuerzo  qui- 
so aceptar;  entonces  yo  naturalmente  ofendido  de  este 
desaire,  le  dije:  pues  no  hay  término  medio;  ó  nos  da- 
mos la  mano  de  amigos,  ó  nos  rompemos  aqui  la  cabe- 
za: ¡á  almorzar  ó  á  reñir!...  «Pues  á  reñir,  me  contestó 
él.»  Dicho  y  hecho:  nos  colocan  ,  recibe  una  herida  le- 
ve, y  nos  separan.  Mi  hombre  saluda,  me  encarga  que 
no  diga  su  nomlire  y  se  vuelve  en  su  coche.  Nosotros 
imitando  su  ejemplo,  enderezamos  el  rumbo  á  los  An- 
daluces, y  alli  quedan  ahora  mis  padrinos  dando  razón 
del  manzanilla  y  del  jeiez  ,  mas  alegres  que  unas  pas- 


Isabel  y  ladeo  hacen  un  gesto  de  admiración. 
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cua  y  mas  calamocanos  que  el  mismo  dios  de  las  viñas. 
Tad.        ¡Bien  por  las  vaientias  contadas  con  gracia!  Amigo,  se 

conoce  que  no  es  la  primora  zorra  que  usted  desuella. 
I.ND.  Ya  sabe  usted  mi  vida  de  marino.  » 

Criado.    La  señora  doña  Atnalia  está  alii.  - 
IsAü.        Con  permiso  de  usted,  don  Indalecio. 

ESCEMA   YIIU 

Indalecio,  Tadeo, 

Tad.  Me  alegro  de  que  haya  usted  contado  ese  lance  delante 
do  Isabel.  Las  muchachas  se  entusiasman  con  esas  cosas. 

Ind.  ¿Le  parece  á  u>ted  que  mi  papel  está  en  alzu? 

Tad.  ¡Pu.'S  no  ha  de  estarlo  con  esas  proezas!  ¡Pero  hombre, 
qué  imagin.iciun  tan  fecunda!...  ¡Si  parece  que  lo  esta- 
ba uno  viendo! 

Ind.  Pues  qué,  ¿rree  usted  que  es  invención  mia? 

Tad.        Pero  si  digo  que  es  una  invención  que  me  agrada. 

Ind.         ¡Cómo  invención!...  Fsla  pura  verdad. 

Tad.        Qué,  ¿se  ha  batido  usted  eu  desafio? 

Ind.         Como  usted  lo  oye. 

Tad.  ¡Bah,  bah,  bah!  A  la  edad  de  usted...  en  su  posición... 
la  víspera  de  casarse.  Aunque  bien  mirado,  ¿por  qué 
no?  El  hombre  honraiio  ha  de  ser  puntilloso  '. 

Ikd.         Habla  usted  como  un  pollo,  don  Tadeo. 

Tad.  Yo  no  sé  si  soy  pollo,  pero  sé  que  todavía  hav  aqui  *  al- 
go de  juventud  y  de  energía.  A  la  salud  de  usted  ,  y 
vaya  un  trago  ^. 

Ind.         No,  ahora  no  bebo,  porque  tengo  que  ir  á  la  Bolsa. 

Tad.  Que  me  place:  los  negocios  antes  que  todo.  El  pundo- 
nor no  estorba  para  hacerse  rico. 

Cand.       Ya  está  hecho  el  recado,  señor. 

Ind.         Conque  adiós,  iion  Tadeo. 


1  Cnn  modestia  afectada. 

2  .Anunciando. 

3  Todo  lo  dice  Tadeo  un  poco  aDÍmado  por  el  Tino. 

4  Señalando  al  pecho. 

5  Da  de  beber  á  Indalecio. 
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ESCENA  IX 


Candido,  D.  Tadeo, 


Tad. 
Gand. 
Tad. 
Gand. 


Tad. 
Gand. 


Tad. 

Gand. 
Criado. 


¿Y  estaba  en  casa  don  Máximo  del  Moral? 
Si,  señor,  acababa  de  llegar. 
¿Y  qué  te  dijo? 

¡Si  uo  le  he  visto!  Le  he  dado  la  carta  á  su  mayordomo  ■ 
ó  ayuda  de  cámara;  pero  sin  decirle  lo  que  la  carta  con- 
tenia. 

Ha  sido  buena  precaución. 

¡Pues  no  que  no!  Estaba  arreglando  la  ropa  de  su  amo, 
y  registraba  los  bolsillos  con  un  ahinco!  Ya  le  dije  yo 
mi  opinión  sobre  esas  cosas. 

(¡Es  una  alhaja  este  criado!)  Hoy  puedes  pasear  y  beber 
á  mi  salud.  Toma  *. 

Señor...  ¡es  posible!  Dios  se  lo  pague  á  usted  .  ^ 
El  señor  don  Máximo  del  Moral. 


ESCENA   X. 

D.  Tadeo,  Moral 


Tad. 
Mor. 


Tad. 

Mor. 


¡Oh,  señor  del  Mora!!  No'me  extraña  la  visita  de  usted. 
No  recibo  gracias ;  he  cumplido  con  mi  deber  y  nada 
mas. 

iNo  hubiera  venido  si  contase  con  una  persona  de  mi 
confianza  que  devolviese  á  usted  los  diez  mil  duros  qua 
yo  le  traigo  aqui... 

¿Qué  dice  usted? Si  no  son  mios:  son  de  usted,  de  usted. 
No,  don  Tadeo:  los  jueces  pueden  haberse  equivocado; 
pero  todos  debemos  respetar  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada.  Este  dinero  es  legdlmeute  de  usted,  y  lo  que 
usted  llama  restitución  seria  solo  una  liberalidad  que 
yo  no  estoy  en  el  caso  de  aceptar  de  nadie. 


1  Dándole  la  moneda  de  oro  del  azafate. 

2  Se  lleva  todo  el  servicio  del  almuerzo  por  la  izquierda.  Otro  criado 
entra  por  la  derecha. 

3  Con  la  mano  derecha  metida  en  la  solapa. 
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Tad.  Como  usted  quiera  ;  pero  rio  podrá  Ufíted  impedir  rjue 
\o  remita  en  su  nomhre  eíJaeontidad  á  iaheneíicencia  ». 

Mor.  En  mi  nombre  no:  si  usted  quit^f,  poiirá  mandarla  en 
el  suyo.  Cuando  yo  iiaga  una  limosna,  la  liaré  con  mi 
dinero. 

Tad.  Sea  asi,  pues  que  usted  se  empeña;  pero  convendrá 
usted  en  que  yo  me  he  portado  como  un  hombre  de  bien. 

Mor.        Si,  señor. 

Tad.  Esa  contestación  de  usted  me  da  el  derecho  de  creer 
que  usted  defenderá  mi  buena  reputación  ,  si  alguno 
la  ataca  en  su  presencia. 

Mor.        En  lo  que  á  mi  toca,  si  señor. 

Tad.         ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Mor.  Oue  yo  no  puedo  hablar  masque  por  mí.  Los  demás  ha- 
blarán por  sí. 

Tad.  ¿Los  demás?  ¿Pues  á  qué  precio  querrá  usted  que  me 
tengan  por  hombre  de  bien? 

Mor.  No  me  pida  usted  sobre  eso  parecer.  El  mió  es  algo  ra- 
ro, y  acaso  le  baria  á  usted  reir. 

Tad.        No,  diga  usted. 

Mor.  Me  parece  que  para  conseguir  lo  que  usted  desea,  no 
serian  diez  mil  duros  lo  que  tendría  usted  que  enviar  al 
hospital,  sino... 

Tad.        Sino  toda  mi  fortuna,  ¿no  es  verdad? 

Mor.  Oiga  usted,  don  Tadeo.  Los  bienes  mal  adquiridos  lo 
son  siempre  en  los  principios.  ¿Quién  vacilaria  en  ad- 
quirir los  primeros  diez  mil  duros ,  si  para  vivir  des- 
pués honrado  y  tranquilo  bastase  el  restituirlos,  cuando 
ya  no  facen  falta?  Señor  don  Tadeo,  el  rio  envenenado 
en  las  fuentes  de  su  origen,  lleva  el  ven -no  hasta  el  mar. 

Tad.        Eso  es  absurdo,  injusto,  inmoral. 

Mor.  ;Qué  quiere  usted!...  yo  lo  veo  de  otro  modo.  Yo  creo 
que  lo  inmoral  es  lo  contrario.  ¿Quién  se  conformaría 
entonces  con  su  pobreza,  podiendo  hacerse  rico,  si  has- 
ta el  respeto  y  la  estimación  pública  se  pudiesen  com- 
prar de.spu'^s  con  el  dinero?  Por  fortuna  la  estimación 
pública  <e  adquiere  solo  con  la  probidad  y  el  honor  :  la 
estimación  pública  es  la  única  ley  que  conserva  todavía 
algo  de  virtud  sobre  la  tierra. 
Tad,        Muy  alto  se  sube  usted,  caballero,  y  soy  muy  tonto  en 


i    Tomando  los  papeles. 
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humillarme.  Yo  pienso  de  diferente  modo  que  usted,  y 
quiero  que  usted  lo  sepa.  Yo  me  llamo  Tadeo  á  secas, 
y  usted  se  nombra  don  Máximo...  qué  sé  yo  cuantos. 
Pero  pasó  ya  el  tiempo  de  las  castas  privilegiadas,  y  en 
la  época  presente  no  hay  mas  que  una  nobleza  ,  la  del 
dinero;  no  hay  mas  que  un  poder,  el  dinero,  y  no  hay 
mas  que  un  hombre  honrado,  el  dinero. 

Mor.  En  la  realidad,  acaso  tiene  usted  razón:  el  mundo  está 
á  los  pies  de  los  ricos.  Pero  apartado  de  la  intriga  de 
los  negocios  y  del  contacto  del  dinero,  hay  un  hombre 
honrado,  que  no  se  prosterna  ante  la  riqueza  mal  ad- 
quirida S  y  este  hombre  es  la  opinión  pública. 

Tad.        Silencio,  que  viene  mi  hija. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Amalia,  Isabel  -. 

Amal.      ¿Todavía  por  aqui?  ^  Tenias  razón  *. 

Mor.       Un  asunto  de  alguna  importancia... 

Tad.        Si,  un  negocio  ^  relativo  á  la  casa  que   el  señor  vende. 

Mor.  Negocio  que  ha  fracasado,  y  nuBstra  conferencia  por 
consiguiente  está  concluida.  Señora...  ^ 

Amal.      ¡Me  da  usted  la  mano  izquierda  I 

Mor.  Si,  me  he  hecho  una  contusión  en  la  derecha  cerrando 
la  maleta. 

Amal.  ¿No  tiene  usted  criado  que  se  la  cierre,  y  la  cierra  us- 
ted mismo?  A  ver,  enséñeme  usted  la  mano  ,  que  yo 
entiendo  algo  de  pupas  '.No,  este  no  es  un  golpe,  es- 
ta es  una  herida'^.  Usted  se  ha  batido  esta  mañana  con 
don  Indalecio.  Atrévase  usted  á  negarlo  ^.  Usted  cura- 
do de  su  amor...  Usted  aconsejaba  á  Isabel  que  no  se 


1  Se  pone  el  sombrero. 

2  Que  al  ver  á  Moral  se  detiene  en  la  puerta. 

3  A  Moral. 
i  A  Isabel. 

ñ  Con  viveza. 

6  Amalia  le  alarga  la  mano  y  Moral  le  da  la  izquierda. 

7  La  enseña  Moral. 

8  Isabel  da  un  grito  y  adelanta  el  paso. 

9  Moral  baja  los  ojos. 
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Cíisaso...  Ust»í(l  busca  ([uifii  TcI  á  dun  Iiiililticio...  Coii- 
liéselo  usted;  usted  am  i  á  Isiibel. 

Mor.        ¿Oue  es  lo  que  dice? 

U.vB.        ¡Amalia! 

Mor.        ;Si;nora! 

\\\\L.      ¿<^*u¿'?  1^1  secreto  os   ahoga  á  l.)S  dúi,  y  yo  roin|)<»  la  vi- 
driera para  que  os  dé  el  aire. 

Muu.        Yo  procuraba  olvidarla  por  todos  los  medios  quj  esta- 
ban á  mi  alcauce. 

Amal.      ¡Olvidarla  cuando  se  la  daban  ú  ustt'd 

Mor.       Si,  pero  yo  no  puedo  casarme  con  ella. 

Amal.      ¿Y  por  qué? 

Tad.  Dsiá  claro.  ¿No  lo  conoce  usted?  El  señor  es  noble  y  yo 
soy  plebeyo. 

Amal.  El  señor  no  puede  abrigar  tan  necia  preocupación.  Yo 
le  conozco. 

Mor.        No  busque  usted  otra  cau.sa,  señora  . 

Am.vl.      ¡Usted  vanidad  de  nobleza!  ¡Eso  es  imposible! 

MuK.  Qué  quiere  usted,  la  sangre  lo  lleva,  y  aunque  me  aver- 
güence... 

Amal,  ¿Y  á  una  preocupación  tan  ridicula,  sacriíica  usted  su 
felicidad  y  la  de  Isabel?  ¿Dice  usted  que  la  quiere,  y  la 
pierde  por  la  vanidad  de  un  hidalgo  de  aldea?  Señor  de 
Moral,  los  escrúpulos  de  usted  nacen  del  corazón... 
Consuélate,  Isabel,  que  no  es  el  hombre  que  creíamos. 
Retírale  tu  amor,  como  yo  le  retiro  mi  amistad.  Es  in- 
digno del  uno,  y  de  la  otra. 

IsAB.        Tienes  razón.  ' 

Mor.  ¡Ah!  no;  no  puedo  soportar  su  desprecio.  Tanto  sacri- 
licio  es  superior  á  mis  fuerzas.  No;  no  es  por  orgullo, 
ísabeljhay  otra  razón. 

Tad.  Isabel,  hija  de  mi  corazón,  -  Mi  buena  Isabel:  ¡Dios  sa- 
be que  daria  mi  vida  por  verte  feliz.  Es  dos  veces  m 
iíija,  ^  porque  su  santa  madre  me  la  encomendó  al  mo- 
rir, y  yo  la  amo  por  los  dos.  Su  amor,  su  respeto  á  su 
padre,  son  mi  único  bien.  Ella  lo  es  todo  para  mí  en  el 
mundo,  y  si  no  me  quisiera,  yo  moriría  de  dolor. 


1  Con  orRullo. 

2  Con  violencia.  La  atrae  hacia  si,  ella  se  arrodilla,  y  él  la  tapa  los  oí- 
dos con  las  manos.suplicando  con  los  ojosa  Moral  para  que  no  seexpli(|uf. 

3  Volviéndose  á  Moral. 
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IsAB.  ,     ¡Padre  inio!  * 

Tad.        ¿Por  qué  no  puede  usted  casarse  con  mi  hija? 

Mor.  Por  un  obstáculo  invencible,  un  secreto  que  no  es  mió, 
que  he  jurado  y  juro  de  nuevo ,  no  revelar  nunca  á 
nadie.  ^  Mi  mala  estrella  nos  separa,  Isabel;  no  acuse- 
mos á  nadie,  y  tengamos  los  dos  el  consuelo  de  saber, 
que  ni  uno  ni  otro  tenemos  la  culpa.  Dios  ha  querido 
que  yo  me  quedase  para  causar  á  usted  este  dolor... 
pero  el  amor  de  usted  es  de  un  dia,  y  podrá  usted  olvi- 
darlo... El  mió  no  se  borrará  jamás,  porque  lo  alimenta 
mi  corazón  hace  mucho  tiempo.  Mi  vida  entera  será  ya 
triste  y  desventurada...  ¡Adiós  para  siempre!  ^ 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  Moral. 

Amal.      ¡Isabel,  por  Dios! 

IsAB.        Ya  lo  has  oido:  su  vida  siempre  desventurada!..  ¿Pues 

y  la  mia? 
Amal.      Serénate,  Isabel. 
IsABL       Me  ama...  me  ama..  ¿Lo  has  oido?  La  ilusión  de  mi  vida 

entera...  ¡Oh,  dicha  descubierta  y  perdida  en  un  punto.  ■* 
Amal.      ¡Siquiera  por  tu  padre!  ^ 
IsAB.        ¡Si  tú  lloras,  quién  me  dará  á  mí  valor! 
Tad.        Déjame,  pobre  hija,  nada  puedo  ya  hacer  por  tí. 
IsAB.       ¿Qué  no  puedes?  ¿Pues  no  me  quedas  tú?  ¿Ó  no  me 

quieres  ya?  ¡Á  tu  lado  he  sido  siempre  tan  feliz! 
Tad.        De  hoy  mas  no  será  asi. 
IsAB.        ¿Y  por  qué  no?  ¡Enjuga  tus  lágrimas! 
Tad.        ¡Te  empeñíis  en  consolarme  ocultándome  tu  dolor! 
IsAB.        No,  tanto  como  eso,  no;  porque  no  me  creerías;  pero 

las  lágrimas  alivian  mucho  la  pena  del  corazón,  y  las 


1  Tadeo  la  levanta  cariñosamente,  y  se  adelanta  hacia  Moral,  y  mirán- 
dole de  hito  en  hito. 

2  Con  mucho  énfasis. 

3  Se  va:  Isabel  cae  en  un  asiento  sollozando,  y  Amalia  trata  de  conso- 
larla. D.  Tadeo  se  queda  como  petrificado  mirando  á  su  hija. 

i    Tadeo  cae  en  un ^  silla,  con  las  manos  en  la  cabeza. 
5    A  Isabel,  Se  enjuga  las  lágrimas,  se  acerca  á  su  padre,  y  le  pone  la 
mano  en  el  hombro. 
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mias,  lian  rnrrido  hoy  pnr  vez  primera  on  mi  vida.  Oye, 
papá,  una  historia  qiní  ha  ilc  aliviar  tu  pesadumbre.  No 
hacti  mucho  tiempo  que  la  casualidad  me  hizo  atravesar 
por  una  calle  exiraviatla...  no  me  acuerdo  su  nomjjre... 
y  en  una  ventana  baja  de  una  casa  de  humilde  aparieu- 
(ií:,  vi  á  una  j(»ven  cosiendo.  Sobre  la  mesita  de  cos- 
tura, tenia  un  vaso  de  llores,  y  mas  allá  habia  un  bra- 
sero doude  se  cocía  su  escaso  alimento.  De  cuando  cu 
cuanilo,  a'zaba  los  ojos  al  cielo,  y  aquellos  ojos  tristes 
y  hermosos  me  oprimieron  el  corazón.  ¡Inocenti'  de  mi! 
hoy  por  oxp»-rionr¡a  veo  que  no  era  tan  infeliz  aque- 
lla j(Wen  como  yo  me  imajij'iniba!  Kl  cielo  la  consolaba 
sin  duda  en  <u  solitario  abandono:  la  idea  de  que  él  me 
ama,  será  mi  cielo  y  mis  llores,  y  el  alimento  eres  tú,  que 
no  me  has  de  al)andonar. 

T.M».         ¡Oh,  amor  mió! 

IsAB.        ¿Me  has  entendido,  padre  mío? 

Tad.        Si,  si. 

IsAB.       Llévame  de  aqui  *  que  me  ahoga  el  dolor. 

A.MAL.      Tengo  que  salir;  acompáiíame  Isabel.  - 

ESCENA  XIII. 

D.  Tadeo  solo,  luego  Cándido. 

Tad.  ¡Qué  valor!  ¡Qué  resignación  de  hija!  ¡Quién  me  hubiera 
dicho  cuando  atesoraba  su  dote  duro  sobre  duro,  sin  re- 
papar  cu  los  medios  de  hacerlo  mas  cuantioso,  que  es- 
taba labrando  su  desgracia!  Y  sin  embargo,  esta  es  la 
venlail;  si  yo  fuera  un  empleado  de  quince  ó  veinte  mil 
reales,  del  Moral  se  casarla  con  ella  contento:  y  ella  y 
yo  seriamos  felices.  Porque  en  resumidas  cuentas  ¿qué 
necesito  yo  para  vivir.-'  ¡Yo  no  gasto  en  nada!  Con  seis 
mil  reales  al  año  me  sobra...  un  vestido  de  invierno  y 
otro  de  verano...  ni  aun  eso...  a  mi  edad  se  hace  uno 
friolero,  y  con  el  de  invierno  hay  bastante  para  todo  el 
año. 

Cand.  El  admim'strador  ^  de  las  casas  de  usted,  me  ha  entre- 
gado esto. 


1  Bajo  á  Amalia. 

2  Vánse. 

3  Con  UD  talego  de  dinero. 
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Tad.  ¿a  qué  vienes  á  interrumpirme?  Pues  á  cuántos  esta- 
mos ya? 

Cand.      Señor,  hoy  es  primero  de  mes. 

Tad.        Ni  sé  en  el  dia  en  que  vivo.  Pónlo  aiií. 

Cand.      ¿Qué,  no  lo  cuenta  usted? 

Tad.  No.  Con  esta  *  gente  no  puede  uno  *  olvidar  un  mo- 
mento que  es  rico...  ¡Maldito  dinero!  Ni  mi  hija  se  ca- 
sará con  el  que  ama,  ni  yo  tendré  nietos.  ¡Maldito  di- 
nero! 

Cand.       El  portero  de  la  ^  casa  nueva,  trae  est«  otro  talego. 

Tad.  ¡Otra  vez!  ¡Maldita  moneda!  *  Parece  que  hoy  quieren 
abrumarme  con  lo  mismo  que  me  hace  infeliz.  ¡El  di- 
nero por  los  suelos!  Y  luego  dirán...  ^  y  dirán  bien,  que 
hay  quien  no  tiene  para  pan...  ¿Pero  yo  qué  culpa 
tengo? 

ESCENA  XIV. 

Tadeo,  Isabel. 

IsAB.       ¿Contra  quién  es  esa  rabia,  papá? 

Tad.        Yo  no  tengo  rabia. 

IsAB.       ¿Y  este  dinero  tirado? 

Tad.  Ese  torpe  de  Cándido  que  lo  ha  dejado  caer.  Ya  le  he 
reñido.  Cógelo  tú,  que  es  para  tí. 

IsAB.       ¿Para  mí?  ¿Y  qué  quieres  que  haga  yo  con  esto? 

Tad.        Para  tus  pobres. 

IsAB.  ¡Qué  bueno  eres,  papá,  y  qué  razón  tengo  yo  en  que- 
rerte! 

Tad.        ¡Razón  en  quererme!  ^  Si  supiera... 

IsAB.  Aquí  te  traigo  el  periódico...  ni  siquiera  le  has  abierto 
hoy. 

Tad.  ¿y  qué  me  importa  el  periódico,  si  no  me  ha  dar  la  úni- 
ca noticia  que  pudiera  alegrarme? 


1  Se  va  Cándido.. 

2  Se  levanta. 

3  Con  otro  talego. 

4  Da  un  golpe  al  talego  dejando  caer  los  napoleones.  Cándido  se  vá 
asombrado. 

5  Amenazando  con  el  puño. 

6  Aparte. 
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IsAB.  Esa  noticia  no  liay  que  esperarla,  ni  hay  que  pensar  en 
ella.  Pero  ¿cuál  será  ese  obstáculo? 

Tad.        Nunca  lo  sabremos,  créelo. 

IsAD.  Acaso  sí;  Amalia  lia  iilo  en  casado]  Moral  á  ver  si  pue- 
de arrancarle  el  secreto. 

Taí;.        ISo  lo  dirá;  le  dipo  que  es  imposible. 

IsAU.        ¡Imposible!  ¿Pues  qué,  lo  sabes  tú? 

Tad.  No...  pero...  me  parece  •  á  mí  que  no  le  dirá  á  Ama- 
lia lo  que  no  quiso  decirle  á  tí. 

IsAK.  Y  á  mi  me  parece  que  ya  lo  iba  á  revelar  cuando  tú  le 
interrumpiste. 

ESCENA   XV. 

Dichos,  Narciso. 

Tad.  ¡Hola  don  Narciso!  Vete  á  dar  lección,  hija  mía;  mien- 
tras tanto  yo...  * 

Narc.      ¿Quiere  usted  que  empecemos,  señorita? 

Isab.  Don  Narciso,  no  estoy  para  dar  lección;  disimúleme 
usted  por  hoy.  Tome  usted.  ^ 

Narc.  Señora,  permita  usted  *  que  deje  tomar...  lo  que  no  he 
ganado. 

Isab.  ¡Lo  he  humillado  sin  querer!  ^  Perdone  usted,  don  Nar- 
ciso, estaba  distraída  y  no  he  sabido  lo  que  me  he 
dicho. 

Narc  No  me  dé  usted  satisfaciones ;  puesto  que  el  mundo 
nos  trata  como  viles  mercenarios. 

Isab.  Es  usted  injusto  con  el  público,  y  por  lo  que  á  mí  toca, 
considero  á  un  grande  artista  como  al  mas  encumbra- 
do señor. 

Narc      Pues  no  piensan  asi  lo?  poderosos. 

Isab.  Don  Narciso,  yo  ^  no  sé  ahora  como  entregar  á  usted  el 
importe  de  los  billetes  del  concierto,  que  todos  se  han 
vendido. 


1  Cortado. 

2  Váse  llevándose  el  primor  talego. 

3  Buscando  el  ridicuio. 

4  Picado. 
?t  Aparte. 

6  Saca  uoa  bolsa  de  una  gabela. 
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Narc.      Pagúeme  usted,  señora,  *  como  á  un  ganapán. 

IsA.B.       Y  después  no  volverá  usted  la  bolsa. 

Narc.      ¿Bordada  por  esas  manos? 

IsAB.       Tal  vez.  (Mentira  inocente.)  ^ 

Narc.       ¡Oh!...  ¡pues  entonces,  soy  feliz! 

IsAB.  Todo  en  duros  isabelinos.  Eso  no  es  extraño  en  una 
casa  donde  ruedan  por  el  suelo.  ^ 

Narc.  Es  verdad;  parece  que  Júpiter  ha  entrado  por  las  ven- 
tanas. 

IsAB.  No  es  Júpiter,  sino  la  caridad  cristiana.  Este  dinero  es 
para  los  pobres;  ayúdeme  usted  á  recogerlo. 

Narc  ¡Una  bolsa  que  ella  íia  bordado!  *  Esto  es  muy  signifi- 
cativo... novelesco;  ¡ademas  á  sus  ojos  soy  un  gran  se- 
ñor! Bien  claro  lo  ha  dicho.  Su  padre  no  hace  mas  que 
lo  que  ella  quiere...  y  ahora  no  tiene  muchos  yernos 
en  que  escoger,  porque  el  otro...  Vamos,  ya  es  hora  de 
atreverse.  La  ocasión  la  pintan  calva.  ^ 

IsAB.        Todavía  hay  mas.  ^ 

Narc.  Si,  y  ahora  Isabel...  Compadézcase  usted  de  un  des- 
graciado á  quien  usted  ha  robado  la  tranquilidad. 

IsAB,       ¿Qné  dice  usted? 

Narc.  Pobre  soy,  y  de  raza  proscripta;  ¿me  rechazará  usted 
por  eso?  "^ 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  D.  Tadeo. 

Tad.        ¿Qué  es  eso? 

Narc.  Nada ;  estoy  pronto  á  reparar  mi  falta  con  el  matri- 
monio. 

Tad.        ¿a.  reparar? 

Narc  Hable  usted,  Isabel;  nuestro  destino  pende  de  esos  la- 
bios de  rosa.  No  vaya  usted  á  desfallecer  en  el  momen- 
to supremo. 


1  Alargando  la  mano. 

2  Aparte. 

3  Señalando  los  caídos. 

4  Aparte. 

5  Presenta  el  talego  á  Isabel,  y  esta  le  señala  las  monedas  que  quedi 

6  Se  vuelve. 

7  De  rodillas. 
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Tad.        ¿Está  en  su  juicio?  ' 

.\aiic.  i\()  se  atreve  á  confosar  una  pasión  que  se  opDüe  tal 
vez  á  los  proyectos  dñ  usted;  pero  yo  que  conozco  á  don 
Tadeo,  sé  que  es  Uuono  y  generoso,  incapaz  ile  sacri- 
licar  íi  su  úuica  hija. 

Tad.        ¡Me  deja  absorto!  Habla  tú,  Isabel. 

IsAB.  Nn  sé,  (Ion  Narciso,  ¿qué  lia  visto  usted  en  mi  para 
formar  semejantes  proyectos? 

Tad.  Ya  lo  oye  usted  de  su  boca.  Muy  hermoso  es  para  mí  lo 
que  usted  me  propone,  pero  no  me  acomoda  de  mane- 
ra ninguna.  Punto  concluido. 

N ARc.  ¡Sé  muy  bien,  señora,  lo  que  cuesta  una  confesión  de 
esta  clase  á  una  joven  tímida  y  pudorosa! 

Tad.  ¡Habrá  hombre  como  este!  ¡Si  no  le  quiere  á  usted,  va- 
mos! díselo  clan»,  que  si  no,  nunca  acabaremos.  Con  los 
hombres  como  este  no  hay  mas  remedio  que  habhir  en 
plata;  el  pan  pan,  y  el  vino  vino. 

IsAi:.        Mi  papase  irrita  porque  en  efecto  extraña... 

Narc.  No  mediga  usted  mas  Entiendo  y  no  faltaré  nunca  al 
respeto  íijial...  Esperaré  la  resolución  de  usted,  confia- 
do en  el  amor  que  siempre  ha  tenido  á  su  hija.  .Vdios, 
señor  don  Tadeo. 

Tao.  ¿Pues  no  lo  ves?  ^  í^e  va  creyendo  que  lo  quieres.  Esto 
no  puede  s»'r.— ¡Caballero!  ^  Usted  me  pide  la  mano  de 
mi  hija,  ¿no  es  verdad? 

Narc.      Si,  señor. 

Tad.        Pues  bien,  yo  se  la  concedo  á  usted. 

Narc.      ¡Oh  dicha  i::efub!e! 

IsAB.        ¿Estás  loco?  * 

Narc      Si,  lor:o  de  alegría,  ebrio  de  felicidad.  ¡Oh  padre  mió! 

IsAB.  Pues  yo  fio  consiento  de  ningún  modo  ,  caballero.  Si 
nunca  le  he  querido  á  usted ,  ¿cómo  he  de  consentir 
encasarme? 

Narc.      ¿Qué  dice  usted? 

I«AH.        Lo  que  hace  una  hora  que  le  estoy  diciendo  á  usted. 


i  A  su  hija. 

2  A  su  hija. 

3  Llamándole.  Corchea  vuelve. 
4  A  su  padre. 
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Narc.  ¿Que  usted  no  me  ama?  ¡Pues  entonces  es  decir  que  se 
ha  burlado  usted  de  mí! 

Tad.  Acabemos  con  este  sainete  ridículo.  Lo  que  usted  bus- 
caba era  el  dote  de  mi  hija,  creyendo  que  la  habia  ena- 
morado aporreando  el  piano. 

Narc.      ¡Aporreando!...  * 

Tad.  Si,  señor,  aporreando...  Pues  se  ha  llevado  usted  chas- 
co; despídase  usted,  y  á  la  calle. 

Narc.  En  efecto,  veo  que  me  he  equivocado;  pero  creo  que  es 
mejor  ganar  su  vida  honradamente  que  haciendo  cier- 
tos negocios...  y  que  mi  reputación  música  será  de 
aporreador,  como  u^ted  dice,  pero  aun  asi  y  todo  no  la 
cambio  por  otras  que  yo  me  sé. 

IsAB.        ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Narc  Su  papá  de  usted  me  entiende,  señora ,  y  basta.  Creen 
algunos  que  ganando  dinero  lo  tienen  todo,  y  olvidan 
aquel  refrán  de  que  «bienes  mal  adquiridos,  á  nadie 
han  enriquecido.»  No  sé  yo  si  mi  familia  hubiera  con- 
sentido semejante  alianza  ,  que  aunque  pobres,  somos 
honrados. 

IsAB.  ¿Cómo  se  atreve  usted  á  insultar  á  mi  padre?  Salga  us- 
ted de  esta  casa. 

Narc.      Eso  es  lo  que  deseo...  ¡Aporreador  de  piano!  - 

ESCENA  XVII. 

TadeOj  Isabel. 

Isab.        ¡Insolente!  ¡Infame! 

Tad.        ¡No  te  dé  cuidado! 

Isab.  Si  que  me  da,  y  si  yo  tuviese  un  marido  te  defendería, 
ya  que   no   tienes  un   hijo  que  saque  la  cara  por  tí. 

Tad.        Vaya  con  Dios  ,  que  á  mí  no  me  ha  de  quitar  el  sueño. 

Isab.        ¡Otra  cosa  hubiera  sido  estando  aqui  del  Moral! 

Tad.        ¡Del  MoraÍ! 

Isab.  Él  le  hubiera  enseñado  á  respetar  á  un  anciano  ,  por- 
que él... 

Tad.        ¿En  qué  piensa,  Dios  mió?  ^ 


i    Muy  enfadado. 

2    Aparte,  yéndose. 

"^    Cl«sti\aiito  ctn  cr.sie(^ad  ¿  ív  bija  alnotar  que  fe  ha  detenido. 
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Is AB.  Porque  no  será  *  seguramente  el  ohsláculo  de  que  ha- 
blamos hace  poco,  lo  que  se  desprende  de  las  palabras 
de  esa  longua  viperina.  No  se  hubiera  engañado  mi 
respeto  durante  veiiiie  anos. 

Tad.        (Dios  de  bondad  *,  aparta  de  su  espíritu  la  sospecha.) 

IsAH.  Todo  lo  pasado  ^  seria  poco  en  comparación  de  e^ste 
golpe. 

Tai».        y  no  me  atrevo  *  á  progiintaría. 

IsAD.  Ahora  recuerdo...  ^  ibaá  hablar...  y  mi  padre  le  inter- 
rumpió. 

Tap.        No  me  quedaría  mas  '^  recurso  que  la  muerte  '. 

ESCENA    XVIII. 

Dichos,  D.  Indalfcio,  Moral.  '^ 

Inl>.  Don  Tadeo,  traigo  á  usted  una  mala  nueva.  La  guerra 

de  Oriente,  está  declarada. 

T.\n.        ¿Y  qué  me  importa  »  á  m\  lo  guerra  de  Oriente? 

l.ND.  U^ted  lo  ha  querido.  La  gran  baja  de  los  fondos  le  ar- 
ruina á  usted. 

IsAB.        Me  alegro.  *^ 

T.vD.        Lo  sabe  todo  y  me  *•  desprecia  en  el  fondo  de  su  alma. 

Mor,  Señor  don  Tadeo,  sírvase  usted  honrarme  con  la  mano 
de  su  hija. 

isAi;.       ¿El  obstáculo  ha  cesado  con  nuestra  ruina? 

.Mon.  Si,  señora;  ahora  puedo  confesar  mi  flaqueza...  no  que- 
ría deber  nada  á  mi  mujer,  mas  que  su  amor  y  mi  fe- 
licidad. 

IsxB.       ¿Y  no  era  mas  que  esü? 


1     Aparte, 

i    Aparte. 

i    Aparte. 

i    Aparte  y  paseando  agitado. 

.■>    Aparte. 

6  Aparte, 

7  Escena  muda.  Isabel  adelanta  á  la  derecha  y  Tadeo  cntredio.  Ella 
le  mira  pon  severidad  dolorosa  y  las  miradas  se  encuentran,  Tadeo  baja 
la  cabeza  y  los  dos  quedan  inmóviles. 

H    Enlre  Isabel  y  Tadeo. 

9  Sin  levantar  la  cabeza. 

10  «Itiyos  ojos  no  se  han  separado  de  su  p;'dre. 
H     Aparte. 
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Mor.        ¡Nada  mas;  lo  juro! 

IsAB.        ¡Perdóname,  padre  mío! 

Ind.         ¿Conque  es  decir,  que  me  sopla  usted  la  dama? 

Mor.  Dale  la  mano,  Isabel,  pues  me  consta  que  tamljien  ve- 
nia á  remediar  la  desgracia  de  tu  padre,  ofreciéndote  la 
suya. 

ESCENA  ULTBIVIA. 

Dichos,  Amalia.. 

Amal.  Acabo  de  saber...  y  vengo  á  renovar  á  usted  mi  amis- 
tad. 

Tad.        Presento  á  usted  mi  yerno. 

Amal.       Reconozco  á  usted  en  este  rasgo. 

IsAB.        El  dinero  de  los  pobres,  ^  ha  llegado  á  su  destino. 

Tad.  No,  que  yo  no  puedo  ser  pobre,  mientras  no  me  roben 
mi  tesoro;  ^  porque  al  fin  lie  comprendido,  que  la  ver- 
dadera riqueza  está  en  el  amor  de  la  familia,  en  ia 
tranquilidad  de  la  conciencia.  ^ 


1  Señalándolo. 

2  Abraza  á  su  hija. 

3  Abraza  á  su  hija  y  á  Moral.  Cae  el  telón. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


GOBIERNO  CIVIL  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  12  de  no\iemhre  de  1857. 
De  conformidad  con  el  dictamen  del  Censor  y  Real  or- 
den de  expedida  con  esta  fecha  por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación ,  puede  representarse  esta  comedia  en  tres  actos 
titulada  ^Bienes  mal  adquiridos,»  suprimiendo  en  la  es- 
cena ]3  del  acto  1.*^  las  frases  que  están  acotadas  y  que 
hacen  referencia  !á  la  riqueza  del  Sr.  Duque  de  Osuna. =^ 
El  Gobernador. =Con\EnA. 


PUNTOS  HE  mu. 


ftludrid:  libreria  de  Cuesta,  caite  Mayor,  nuní    '^ 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Álcoy, 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Castrour  diales 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Coruña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Lorca. 

Logroño.  - 

Loja. 

Málaga. 

Matará. 

Murcia. 


Pérez. 

V.de  Marti  c  hijos 
Almenara. 
I  barra. 
Alvarez. 
Prado. 
Rico. 
Orduña. 

Viuda  de»Mayol. 
Astuy. 
Hervías. 
Vállenle. 
V.  de  Moraleda. 
Saenz  Fálcelo. 
Lozano. 
Mariana. 
Gutiérrez. 
Arellano. 
García  Alvarez. 
Muñoz  García. 
Sánchez. 
García. 

Conté  Lacoste. 
Dorca. 
Sanz  Crespo. 
Zamora. 
Oñana. 

CharlaínyFernz. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
Idalgo. 
Bueno. 

Vil  da  de  Miñón. 
Zara  y  Suarez. 
Pujol  y  Masía. 
Delgado. 
Verdejo. 
Cano. 
Caííavate. 
Abadal. 

Hermanos  de  An- 
drion. 


Motril. 

J^  anzanares . 

Mondoñedo. 

Orense. 

Oviedo . 

Osuna. 

Falencia. 

Palma. 

Pamplona. 

Palma  del  Rio 

Pontevedra. 


Puerto  de  Santa 


Ballesteros. 

Acebedo. 

Delgado. 

Robles. 

Palacio. 

Montero. 

Gutiérrez  éhijos 

Gelabert. 

Barrena, 

Gamero. 

Cubeiro. 


Maria. 
Puerto-Rico. 
Reus. 
Ronda. 
Sanlucar. 
S.  Fernando. 


Sta.  Cruz  de  Te 

nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Segovia. 
S.  Sebastian. 
Sevilla. 
Salamanca. 
Segorbe. 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 

Talavera. 
Valencia. 
Valla  do  lid. 
Vitoria. 
Villanueva  y  Gel- 


Valderrama. 

Márquez. 

Prins. 

Gutiérrez. 

Esper. 

Meneses. 


Ramírez. 

Laparte. 

Escribano. 

Rioja. 

Alonso. 

Garralda. 

AlvarezyComp, 

Huebra. 

Clavel. 

Aymat. 

Tejedor. 

Hernández. 

Castillo. 

Martz.  delaCruz, 

Castro. 

Moles. 

Hernaínz. 

Galindo. 


trú. 

Ubeda. 

Zamora, 

Zaragoza 


Magín  Beltran  y 

compañía. 
Trevíño. 
Calamita. 
V.  Andrés. 


